
»(tT»fI(Jn»f, h..nr» k u i piidrMí ai 
tnm», eumpl» IK i«y de Dio», imiuilolt 

XA fuent* de U Tld» ei 1K cHinolv Ku 
euo d* duda, el Juei inpromo «R U ron 
«Jencla,—Jíífntt, 

ConScete fc ti mUtao.—Sóeratu. 
Tr«i1>(d« piura eitlrpar el mal Kmbí-

Ueee la tierra cubriéndola de vegetal»» 
y tnlmaleí 411168.—Zofoajíro. 

Todoe los hombres ion iffualos. No 
fcay otra diferencia entre ellos qu« la» 
Tlrtttdee que poseen—ít«lí^. 

ilutaos los unos & los otros. Hsd per-
cetos oomo nuestro Padre que estA en 
of etelos.—/Mii«, 

t * piedad no oonslste en volver «1 
(Mtn hMia Levante ó al Poniente. P!«-
doM es el nae socorre k los huérfanos, 
i IM pobres, rescata lo» cautivos, ob-
••rr» la oración, da limosna, es pacien-
| l . «tt la adversidad. El que ea justo ; 
tUM i píos clemente y misericordia-

Las Doninicale 
..renU en ea.., el maílsifs't» O»* *"; 

Ifafcaja, li-̂ cen una obra tan «?'';•;'"'" 
el mott/e (lue ora y ayuu»--¿M""' 

Desde la India harta )« ff""*;'*''í-'f,' 
üo ve m*8 q.ie una fnmlUa m"'"M"| 
que debía W ' " » Vor 1"B K "̂" •;;, 
«mor. Mortales, todas so!» bersaan s 
Vottairt. 

uai el bi«a por M W'-'"-''" *'':'.•,;;';';' 
!»miin la humanidad como j>=> '",¡:"l\'' 
«odio... lUspÁlm» (̂ oujo ui> fin -J>«> • 

Kl hombre flííbf rflsli'W l".»" t"*'"" ,'•' 
'írmtinía de la Natura!"»» y *' '>'*'"' " 
«n forma de voluntad raíloiiKi y pj-' ' 
purobi"jn.—J'Mtu». 

Que la T»rd»d ostente todo» «ul tn-
nlendoreí en 1» tierra; qu"? «' dn«i>.<'-
men los tenjpMs y naií.'an harho» i>"lv<> 
los tronos, y se aoterren I)»!" "1 faiiK" 
los artorndores del vellocino il» "t" *'• 
í« Interponen en so «̂ s-"'";' '''"?;' 
paso á. la Verdad !livli)»l-.ffi »»•••<«.. 
ttl tlglo 
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M A D R I D 
Sábado 5 de Noviembre de ISS"?, 

Cinco céntimos - ^^ f^^^ 

^^^^*&''2MtTj'^f manifestactóa 

él «Wttóftctoltní^'^H* f"V»tól ica , y quiere 
H i S m o í n?;tn*° *̂ "̂  P°«̂ ®/ pontificio. 

S S y K » - í « « ! 5^"°^° " «*i*«f« de lo que 
d í v o ^ H - i 5 ® ^} mondo sepa qne hay aquí 

^ HBffamM nS'.IS 1» r«"»i6n de la libertad 
la libert^rd?TÍ.u*°l'®»**°í<^'' de adoración & 
cWa emítr» c./**""5 bagamos una manifeíta-
toda Eanañ» l \ P̂ P*̂ ?̂ -̂ < "̂« " »«;>& «m*» »» 

«o ludibr foK!fÍ^*«?*° de eae noder odiol 
pueblo» crtítlOTiíinoyreraago de los 

nMHSfÍííf„?3**'*\'»V°'' «edalla de oro esa 

h i t L Í ^ l \ H ? '«Prosentacldn de la Italia li-
r^ ' rnSn«L* n'da de un mensaje expresivo. 
nMoíríí .«^^^®^"^'^ «"asa y carne á Roma, 
V íi?7.?n ?^I^*.""o« e° «se mensaje espirita 
L , . ói " ^ i f "i*'^"*"^. ^orán y los sordos üirftn 
S«i « í ^ í *®̂  papado, para empuñar el cetro 
R^ntli?.*^™^"''*^' *i* tenido que coger el 
fT???^/i?,' '««garle y esconder sus pedazos 
nn «« i . l'V°*\3'^«' monstruo de ambición, 
« n J . « „ * detmiáo en el sacrilegio, ni en el 
^««^ ' -P**? ^«íO"e rey de los hombres, 
««.•líí?*' °*da libre pensador 5 céntimos para 
n ? r f ! -f** medalla y pongamos nuestra fir­
ma en el mensaje. 
«,,'̂ B î*® ^^®''*° "^ servirán nuestros corres­
ponsales y nuestros amigos abrir suscriciones 
L : 5 *í?!í firmas. Qne esas firmas sean una 
veraad. Si un pobre no puede dar los 5 cénti­
mos que los ponga por él el rico, pero que 
conste el nombre del pobre; que no haya más 
monedas de 5 céntimos que nombres. Por los 
niños y por los que no sepan puede firmar un 
toreero ponlendíTSolo el nombre de aquellos. 

Fara que las hojas se puedan reunir y en­
cuadernar, conviene que tengan el mismo tx-
maño, 4 este efecto se emplearán i,|iec.08 d'é 
ÍTmtJ}'"- ^ *«'"*'V, ^''í'"^^^' al m C o í tan 
ÍfKT T T I ^ I I ? °'̂ "^° "***»^ LAS D0MIN10ALB8 
íoder S l í d T n l K ' " ' '' ^'''"'"'^ ^^^^ 
•.«ntfilfíiix* íprnedlatamente & concurso la 
H«n Í^K'^^Í'^ ^J^ '? medalla Los artistas pue-
H« w o . • , " .desde luego su compoBÍclón 
HB Í?£l' ' , í^°*?"do en cuenta qne aquella ha 
de simbolizar la Italia libre afirmando su ce­
tro sobre las ruinas del papado. 

Que nuestros amigos tomen este asunto con 
calor; que manden por todas partes los plie­
gos solicitando firmas. El SBcrifloio impuesto 
es Dien insignificante. Lo importante es que, 
mediante él podremos hablar por primera 

- vez a Europa haciéndole conocer, con la elo-
^^S'í'^'flud®]*'! lieohos, la pasión que hay ya 
POP la libertad en la patria de Torquemada. 

Claro es que no podrán publicarse los nom­
bres; s6 publicará solo el total de la recauda­
ción que envíe cada corresponsal ó persona, 
acompañándolo á las hojas firmadas. 

Como el Jubileo se celebrará á primeros de 
año, convendría proceder con la mayor pre­
mura. 

Si en Ultramar tienen tiempo de tomar par­
te on la snscrición, go servirán hacerlo todo eu 
una somana y enviarnos el resultado al punto. 

DENUNCIADOS. 
Los cuu.sevvadorcs dcnuiic¡H.roii el calc-

cismo, los saí '̂-aHtiiios no han querido .ser 
menos y han denunciado las leti-a.s do 
molde. Trabajo daríamos k los hombros 
di.scretos para adivinar qué parte del nú­
mero anterior ha sido objeto de la denun­
cia; no la encontrarían. 

Pero había era})eño en denunciar el nú­
mero; no se quería que circulase, y se han 
buscado alg-una.s letras en cualquier r in­
cón para denunciarlas. 

Decir el motivo porque se denunciaba 
hubiera sido agreg-ar escándalo al escíin-
dalo, y no se lia querido. 

Para salir del paso no ha habido empa­
cho en llevar k cabo el más g-rnnde de los 
atropellos constitucionales, declarando in­
violables á los funcionarios públicos que 
cometen, á inedia.^ docenas, los errores 
comprobados jiov sentencias firmes de los 
Tribunales. 

Que los ]>ortuyuc.ses que han Uaiñado 
borrachas k sus instituciones, (juc los 
franceses que están Uainaiido al hijo ]>oU-
tico del presidmite de la Uepúblicu, diim-
tado de la nación, todos los improperios 
que se les ocurren, sepan que aquí en lis-
paña no se puede llamar, no ya insensato 
ó imbécil, porque nosotros no hacíamos 
eso, pero ni calificar los actos de un fun­
cionario público, microscópico, menudo, 
arrinconado en un ])ueblo, aunque de esos 
actos hayan resultado lesiones de intere­
ses de consideración k una empresa pe ­
riodística y !Í pobres escritores y poetas, 
que han resultado inocentes, según los 
Tribunales. 

La prensa española no puede decir de 
un funcionario que se equivoca: 

Una vez. 
Y otra vez. 
Y otra vez. 
Y otra vez. 
Y otra vez. 
Y otra vez. 
Y seis veces seguidas causando los di­

chos, graves daños; no puede decir que 
no sirve para el caso y que se le debe de­
clarar cesante. 

Para que España no sepa que se ha es­
crito eso, para que no lean los españoles 
cosa tan horripilante, se ha puesto en 
conmoción k todos los funcionarios y go­
bernadores, y alcaldes, y (luardia civil, y 
agentes de policía, que, requeridos por 

1 lelégft-aíb, iián corrido desalentados por 
t^dos los pueblos y ciudades, á la llegada 
del correo, h arrebatar de las manos de los 
corresponsales lo.s paquetes de DOMINI­
CALES. 

¿Se puede llevar k iüaybr extremo el ca­
pricho y la arbitrariedad? ¿Se puede ha­
cer burla mayor de los escritores públicos? 
¿Se pueden menospreciar de un modo más 
irritante los intereses de la prensa? 

¡Y todavía hay lenguas procaces que se 
atrevan & decir que en España se goza de 
más libertad que en pueblo alguuc»! ¡Y to­
davía hay otras tan envilecidas que can­
tan alabanzas á esa libertad! 

Que sobre esas viles lenguas, sehagaoi r 
al menos la verdad; que España sepa que 
la mentira de esle Estado de derecho llega 
al punto de escarnecer la prensa denun­
ciando y recogiendo un periódico por lo 
{•rimero que se le ocurre, que sepa que 
08 escritores que no adulan al poder, ó 

no doblan la cerviz ante los que mandan, 
se encuentran exi)uesto8 á recibir en su 
per-sona ó en sus intereses heridas mor­
tales, cuando menos lo piensan y donde 
menos lo esperan; que si en España falta 
seguridad para las vidas é intereses, es 
por la siniestra y venal complicidad de los 
poderes públicos. 

Después de ver á un compañero nues­
tro asesinado por la espalda, sin que tras 
un año de pesquisas se encuentre al cri­
minal , negándonos hasta l levarla causa 
k juicio oral; después de haber vista acu­
sada de crimen á una dama colaboradora 
nuestra que hacía una excursión artística 
y filantrópica; después de ver que se nos 
denuncia por censurar actos úq íuñClo-
narios públicos, cuy¿, toípeza queda evl-
rtenciaaa r>^- sentencias firmes; después 
'.̂ e vernos rodeados de odios y envidias, 
parece que debiéramos caer éu el abati­
miento ó la desesperación, emigrando 
á cualquier país donde,se nos diese al 
menos seguridad para ¿Hestras personas, 
sosiego para nucstra»fatwWgg^omo com­
pensación de este esfuerzo que ¡Dios lo ve! 
hacemos con la intención más santa, con 
el más grande deseo del bien y de la pros­
peridad de nuestra patria. 

No lo esperen nuestros amigos; no lo 
teman: todavía abandonados á los puñales 
asesinos, jadeantes y hambrientos por la 
persecución, cercados de las puntas agu­
zadas del hierro y del dolor, no ha de fal­
tar brío k nuestro pulso para combatir la 
iniquidad, mientras nos quede un resto de 
aliento. 

Caras, muy caras, habéis de pagar nues­
tras vidas. Egta inseguridad personal que 
en pleno siglo x ix , ofrecéis, fusionistas, 
en la capital de España, á causa de vues­
tra conducta monstruosa, va k costar qui­
zá lágrimas de sangre. 

Sino por misericordia por justicia. 
«Ku los libros de policía se registró anoche 

el siguiente triste caso: 
»Dos guardias del cuerpo de Seguridad en 

centraron a,\er tarde, junto á las tapias del 
jardín Botánico, á seis criaturas y fi ans w\ 
dres tendidoa eu el suelo y cítsi moribundos 
de hambre y frío. 

»E1 padre > tres de los hijos fueron conduci­
dos á la casa de socorro del distrito del Con­
greso, donde se les atendió debidamente, 
siendo trasladados después al hospital pro-
vinciil. 

»Una vez allí, los guardias solicitaron una 
camilla para llevar á la madre que, eu peor 
estado que sus hijos, no había medio de trans­
portarla. Los empleados del hospital so nega­
ron á llevar la camilla si no se les abonaba 
antes cuatro pesetas; en vista de lo cual, los 
guardias lo hicieron presente al médiío de 
la casa de socorro del distrito, quien los faci­
litó lo que deseaban. 

»La madre foé transportada á dicha casa da 
socorro, y de allí pasó al hospital 

«A. las dos criatnras'redtantes se les dio do 
comer y abrig-o en la inspección de polii-ía, 
llevándoloa d'^spués al gobleri o civil, donde 
ol señor duque do Frlaa ordenó so lea soco 
rriose cariñosamente. 

»K1 mayor do los liños no pasa de l'¿ años » 
El Cristo de bronce de una de IJIS igle­

sias míis céntricas de Madrid, doiuli; se da 
cita la sociedad olegaiUe, leía noclu\s jia-
sadas, este suelto de La Correspondencia, 
que no sabemos cómo había llegado á sus 
manos. 

Mus adelante y en la misma plana leyó: 
«En la próxima semana se verificará pro­

bablemente en el palacio Episcopal, una ex­
posición de los regalos que las corporacio-
.nes y los particulares hacen á Su Santidad 
León XIII, con motivo de su jubileo sacer­
dotal.» 

Dos lágrimas silenciosas rodaron ]i()r 
sus mejillas. 

Después, con paso mesurado, descendió 
del altar, dirigiéndose hacia la puerta que 
se abrió con estrépito, volviéndose de nue­
vo k cerrar por sí misma, líl Cristo cruzó 
Madrid y fué k sentarse junto á las tapias 
del Botánico que habían sido lugar,de la 
escena cuyo relato acababa de leer. 

Allí evocó el cuadro que en la tarde del 
día anterior había ofrecido aquel lugar. 

Todo se le representó como había su­
cedido. 

La madre estaba sentada en el suelo, 
desgreñada, dejando vagar los ojos enro­
jecidos de lágrimas, como si la acosaran 
los vahídos de la muerte. Dos niños páli­
dos como cadáveres íijioyaban la cabeza 
sobre su falda. 

•mrw 

KiDiiorous. ...{ lt»n>6a Chiee. 
Demófllo. 

•W" 

A. loa noi-rreponMlee que envíen «1 linpwrt») por 
Cü«»fB R<leHH)t»do«»n letra» 6 «ellos, »e lee «ervlrín 
loa ptidiiloe uUH hagan, siempre que eean de 10 iiu-
moro» en mísli-nt», dándole» de guniinei* euatro 
oíntimoe eu w.il» ejemplsr. Bl precio en vent» de 
cade uitmero leri de 10 etotlmoe. 
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El padre, tendido á lo largo sobre el 
suelo, hundía el rostro en el polvo y esta­
ba como inerte, dejando salir por la booa, 
negra, entreabierta, un estertor [¡arecido 
al de la agoníai 

—Pan, pan. 
Decía la voz laptiuiera de tres niños. 
Otros castañeteaban los dientes y se es­

tremecían de frió. 
—¡Hijos, hijos! 
Clamaba la mujej con acento de indeci­

ble angustia. 
lino de los niños (uie tenia en el regaf-o 

suspiró como si se le saliera el alma; la 
mujer IIÍÜT un movimiento desesperado. 

—¡Muerto, muerto! 
Gritó; y aplicó el oído al peclto del niño 

y le agitó mertemente entreabriendo la 
seca boca y arroiaudo fuera de la.s órbitas 
los ojos espantados. 

—¡Hijo, hijo mío! 
Repetía. 
—¿Vives? ¿Qué te sucede? 
Después de algunos minutos ile liorriblc 

ansiedad, el niño con voz que apenas se 
oía, dijo: 

—Pan. 
Un rayo de alearía, cruzó por el rostro 

de la madre: su hijo vivía. 
Pero bien pronto montones de sombras 

vinieron áanublar su semblante; su hijo 
le pedía pan y üo se lo podía dar; estaba 
prolongando solo su agonía. 

¿Sabéis, cristianos, lo que pasaría por el 
alma de aquella madre? 

El Cristo que lo veía sintió el coviiüón de 
bronce derretírsele de dolor; lágrimas á 
raudales comenzaron á gotearle de los 
ojos entornados por la humildad. 

Los moineütos pasaban; la tarde caía. 
Los cuatro niños mayores acurrucados, 

con las cabezas apoyadas sobre las piedras 
ó sobre los pies de su padre, se esti-eine-
cían, podían coa voz mortecina pan, ge­
mían y dirigían á su madre miradas dí 
indeciole dolp^,. 

—Tengo frío','madre; mucho frío. 
Dijo uno de ellos, k la vez que le sobre­

cogía un temblor convulsivo, le crugían 
los huesos y los dientes, se le pegaban los 
brazos al cuerpo, se le hundían las meji­
llas y los ojos y caía acometido por una 
congoja que le dejó como cadáver. 

La madre se abalanzó sobre él; le cogió 
en sus brazos y le estrechó contra su seno 
para darle calor. 

Al saltar, las cabezas de los dos niños 
que tenía sobre el regazo dieron sobre el 
suelo, y heridos por el golpe, comenzaron 
k lanzar tristes gemidos; los otros les h i ­
cieron coro; la madre que sentía yerto el 
cuerpo del hijo que había abrazado, grita­
ba con desesperación. 

—¡Mi hijo! ¡Mi hijo! ¡Que se muere de 
frío! ¡Que está muerto! 

El cuerpo del padre se conmovió enton­
ces como un tronco movido por robusto 
}dé; botó sobre la tierj';i; iucoriioróse lan­
zando un rugiilo; sacudió la 8Ui:ia cabelle­
ra, y dirigiendo los puños crispado-í al cie­
lo, tronó: 

—¡lis inenlirtf; no hay Dios! 
Y volvió á caer sobre v\ sucio, ¡uertr (;o-

ino roble abatido por el haclia del le­
ñador. 

—¡íVmjiaradme, .lesiicrislol ¡También se 
ha muerto él! deci» liatuendo exlrcinos 
(le dolor y de espanto indecibles la infeliz 
mujer. 

El Cristo sollozaba. ¿Veis el estaño pues­
to en el crisol sobre el fuego ir pi-rdicudo 
su rigidez y convertirse poco á poco en 
masa líquida? Pues algo así parecía ir su­
cediendo »1 bronce de que se formaba td 
cuerpo del Cristo, que adquiría, á causa 
del ardor del corazón, la flexibilidad y 
blandura de la cera,. 

—Si mi madre—pensaba entre î í—-sufrió 
horrorosos tormentos de ver morir entre 
angustias k un .«olo hijo, ¿qué no sufrirá 
esta infeliz VÍ(MI<1U morir k seis, h .•̂ ii es))')-
so y sintiendo adeniíis las oleadas del liam-
bre cii'cnlar por su cuerpo desfallecido? 

—Ve iV mi iglesia; pi<le, y allí te darán — 
murmuró á los oídos de la (Uwidada mu­
jer, qne se estrenu'ció al sentir el eco de 
aquella voz dulce y suave como los cé­
firos. 

— ¡.\ la iglesia!-
do con asombro á 
nadie. 

Y como si reflexionara consigo misma, 
continuó:—¡A la iglesia! ¿Y qué voy á pe­
dir á la iglesia? Allí no se dan más que 
bendiciones; allí no se va k pedir, sino á 
dar. Hi pido, se encogerán de hombros y 
el sacristán me eoiilestará con una carca­
jada ó una burla. 

—Llama, llama k su puerta y te abrirán; 
las ¡luertas de mi casa e.=;tán abiertas para, 
el pobre de ilía como de n.oclie, murmuró 
aún la voz d(d Cristo. 

Aquella voz sonaba en el oído de la ma­
dre como sonaría al caer el agua de una 
fuente en los oídos del viajero sediento 
acabando de atravesar el abrasado desier­
to. ¡Era tan dulce! 

Otra vez se sumió en meditaciones la 
mujer. 

—¿Qué sucederá si doy golpes en las 
puertas de las iglesias? Que nadie me oirá, 
el eco de los golpes se perderá en el már­
mol frío del pavimento y los altares, en el 
metal , el marfil y la piedra inerte de las 
imágenes... ¡También hay una campanilla 
para llamar de noche! ¿Pero qué consegui­
ré llauuiudo? Me dirán que ú pido aceite 

dijo la mujer, miraii-
;u alrededor sin ver á 

pata los pies de un moribundo, y si digo 
qne quiero pan para mií̂  hijos, me despe­
dirán golpeando en el ventanillo y mur­
murando: «¿Estará loca?>^ 

El Cristo, entre tauto, llevándose la mauo 
siniestra á los ojos, con aliento fatigoso, 
desheclio «b lágrimas, murmuraba:—¡Es 
verdad, es verdad! 

—Acércate k los palacios donde me tie­
nen devoción, donde me han erigido ca­
pillas. ^ , 

—¡Me azuzarán los perros ó me apalea­
rán los lacayos!—prorrumpió, con un es­
tremecimiento uc «spaiito, la mujer, al oír 
aquella proposición. 

—¿Y eu cawi de mis pantoresí ¿. '"" 4'"^ 
no acudes á mi obisiio? 

Por el alma de la mujer pasó así como 
una visión fantástica parecida á la figura 
de Galeote, convertida en furia, disparan­
do tiros, sin hartar.se, de un revóíver que 
llevaba en la mano. 

—Abrir el palacio de un obispo á una 
pordiosera como yo, ¡im])osible! ¡imiM)-
sible!...—dijo, y trastornada por el dolor, 
el hambre y la desesperación, no encon­
trando mundo adonde volver sus ojos pi­
diendo caridad, cayó inerte sobre el cuerpo 
de su esposo. 

Los dos rostros, fríos y descompuestos, 
se juntaron; parecían cadáveres. 

Los niños les rodearon dando gritos des­
garradores, tocándoles y palpándoles, cre­
yéndoles muertos. 

Aquel espectáculo acabó de inundar de 
amargura el corazón del Cristo. 

—¡Y no falta dinero á esa iglesia!—mur­
muró, recordando el suelto que acababa de 
leer sobre la exposición del palacio epis­
copal. 

Entonces, aumentando sus sollozos, y 
con ellos el calor de su aliento, acabóse de 
derretir la cera en que se había conver­
tido su masa, en lágrimas ardientirfi Que 
absorbió la madre tierra, perdiéndose V 
desvaneciéndose en su seno la esencia cris­
tiana. 

cuyos muros, aunflue mal trazados, se van 
diseñando ya Y ven ¡ó"< ojos de los que sa­
ben penetrar liasda los ci.V'iK'ntos de la--
cosas. ; 
, (Convéncete ¡oh Oalileo! no bastan pa ­
labras melosas para que los ricos amparen 
k los pobres. El oro endurece de tal modo 
los corazones, (¡ue no hay dolores, ni In­
grimas que los conmuevan. 

El problema tuyo y el nuestro es e! mis­
mo: levantar al caído, redimir al ojireso: 
pero nuestro camino es man tirme y segu­
ro, más real y positivo: tú (Hiisif»' es'tM 
blec.er la igualdad mediante paaiOms, y 
ya lo ves, las palabras han volado con '•' 
viento; no.sotros la i ni pondremos por I": 
o{/r(is. ,, ., 

iP-oa, 'diispos, pnilcrosos qne llevaiH >o-
\»- á'eeinV:-='i'es piíni regalar á otro pedc; 
i i o ' m i e í t ' r a s « íAis morir de l ^ m b . ^ 

familias ent.'ras al pie 'h' ^ ' ' ^^ ' "^ I;!';,, 
cios: temblad; vuestro reinaJf.'^ P'i<( , lo 
que no hacéis de grado lo haréis p-y. .i". 
za; nuestros gobernadores, nuestros ;i^;.-n 

guerreros os har;in ir con 
• " - •• id i -

cuerpo, instrucción liara m alma y lecho 
y hogar para su familia! 

Ya que no habéis dado comida al luun-
briento, bebida al sediento, vestido al des­
nudo, oensuelos al triste, liogar al pere­
grino, redención al caído; ya que no lo 
habéis dado por misericordia como el Cris­
to os ordenó, os lo impondremos j^orpisi'i-
da, según reza el credo revolucionario. 

DEMÓFII.O. 

¿Dudáis de lo que que acabo de narrar, 
¡oh! cristianos? Pues es más verdadero, 
más real, que aquello que decís sobre que 
el apóstol Santiago vino á España y se pre­
sentaba en las batallas montado en un ca­
ballo blanco. 

Y se comprende que aun siendo de bron­
ce el cuerpo que el catolicismo ha dado al 
Cristo, se disuelva y liquide en lágrimas. 

¡Qué enorme decepción! 
EÍ Cristo vino á pre.icar la humildad; 

fué el Dios de los pobres, de los meneste­
rosos. «Dad de comer al hambriento; (huí 
de beber al sediento; consolad al triste; 
dad posada al peregrino...» 

Así decía; esta era su ambición, este su 
anhelo, esta la virtud de su doctrina. 

Y vienen tras él sus adoradores, y eri­
gen ciudades, y levantan iglesias, y lle­
nan de imágtnies suyas las naves y las 
cúpulas y los oratorios de los palacios. 

Y se presenta el pobre, el aflorado del 
Criiíto en esas ciudades, y llama k l;ui 
niertas de la.s iglesias, de ios palacios, de 
as casas de los sacerdotes que hacen p r i -

fesióu de vida cri,-<liana, y 
])ermaiiecen cerradas, y los duros rostros i 
de lacayos y sacristanes ahuyentan al me- j 
liesleíoso. í 

l''amilias enteras: esjiosa, esposo, con 
sus seis hijos de las manos, después de re­
correr tristemente las calles de la ciudad 
no encontrando quien sacie su hambre y 
su sed, van á situarse junto á las tapias, á 
esperar que la negra noche acompañada 
de la muerte venga á tender el sudario so­
bre sus cuerpos acabados de hambre y d(! 
frío. 

Entre tanto, el primer pastor de la Igle­
sia cristiana^ que, habita en un palacio, se I 
prejiara á abrir sus salones para osteutnr • 
ante el público Lis joyas y los tesoros con \ 
que los devotos obsequian al más rico de j 
his mortales, al (]iie recibí! chorros de oro i 
llegados de lodos los puntos (h; la tierra k ¡ 
su palacio nianiióreo. í 

Para los pobres, para, los lunadits 'bd | 
('ri.-^to, no tiene mida bi ciudad católic:i: 
ni posada, ni lecho, ni pan, ni a.'̂ 'tia. l'ara 
el rico, jiara el odiado del ("rislij, piii'a li 
qm no cnlrará en. su reino, iodo: oro, joyas, 
palacios, servidores, adoración cual si se 
tratara de un Dios. 

¿Qué más resta que ver? 
¿Qué más esperar? 
¿!̂ o son bastantes diez y 

«lias sido vencido Oalileo. >/ 
Iliiy ((ue decir pai'odiaudo la frase de 

.luliano. 
líl ideal cristiano-dcídara .su impoten­

cia k gritos que jierforan las (Uitrañas y 
las deshacen en lágrimas. 

La ciudad cristiana está arruinada. 
Notadlo: los míseros, los infortunados 

que se morían de hambre junbi á las ta­
pias (\c\ Jardín Holánico, hallaron ampa­
ro en los agentes de policía y socorro y 
consuelo en el gobernador. 

La caridad que falta en los clérigos y 
los obispos, va prendiendo en los agentes 
y funcionarios del Estado. Los rechazados 
de la ciudad vieja, que se cae, que se de­
rrumba, los rechazados de la ciudad cris­
tiana, hasta quedar abandonados á la des­
esperación y k la muerte, son recogidos por 
la ciudad humana, por el Estado moderno. 

Cartas i un latjrador. 
XV. 

L o s s e r e s o r g á n i c o s . 

(CoKCBr™ MODBRNO). 
La célula, hé ahila madre del cordero, como 

decís vosotros, y no solo del cCrflero, sino üe 
cualquier animal por complicado qae «ea. 
¿No te parece maravilloso que ese mismo eiR-
mento, tan pequeño, tun Insignift'iwite, que 
apenas se le ve con cien dlérootros do aumen­
to, sea capaz do conslitair lo mismo el cuerpo 
de un Galilco 6 de un Cervantes, que ei de nn 
frailuco asqueroso, y de la miema manera a 
San Antón que al cerdo, su inseparable com­
pañero, y que al ciruelo 6 noguera de que a 
fos dos hizo el artlata? ¿No parece co?a de mi­
lagro que todos b s variados animales y toda 
la serie nnffieroí'íslma de las plentas, suan m 
tD&i ni menos que combinaciones distintas .'le 
esa imperceptible célula? Pues no hay en ello 
nada müagroso ni nada de brujería; PS una 
cosa tan natural como !a ignorancia snpin» 
del cura de tu pueblo 6 la gordura del arzobis­
po de firanada; rstá seguro que «i las células 
de ambos en vez do constituir el aevero y ic», 
jestuoso coerpo do tan nspetisbles snfioroH, 
eonstitayeran las ramas y las \mm de on PI -
cornoqufl, darítvn bollDtfíS en vfll le producir 
prnpo.'ílcloae.i para que se corrní narjuif/as dt 
z()ija(\ dlfcnrsep en ()in>'5(i poiipA loa liore-peo 
sadf.res ccino chopa d« d<̂ miiH'. Per nnimento 
qoc, á quien c.nTiozca eca clete'ia qu<i Unninn 
bi (lutrnlca, iio lo cxtrafiará e,-»te, porquti li»;' 

esas lUiertHS do saber que todos b3'lucriKi» «rg-ftnlcOT.M,.* 
luros rostros c .mpuostoH dan de si so'o trM ..> custn. ele 

rnentoa químicos, ios cu .le« |'ued.ni fenniu-
p»rtfi lo uü.'OJio de un.-* célula do! wr«l>f<i de 
Cáuovast, que do un frasco do agua fatvid»? " d" 
ácido prúsico l'or ettoa bec;."»', qolv.á da^ci 
braa 8rialf'gía.«i que Ignorabft» .; ''«"' expiKuwK 
liHCboa al piu-ecer iue:<plica1>!o.s, . 

E.̂ ta identidad en la compo-lclóo .'ui'.loon -
ca df todos los seres orgáiil'ioa lince po.nsBi-en 
la ^xíin ralaciéii quo entre «Uos uxist», au-t 
difHreüoias sou niíts Je f(..rmti quí̂  d« ufc'.;ii-
cln; todt.3 eHus consisten en ia rosnoni (1': 
asociarse las céla'ns v en IH ninyor o Í«C 
ñor d:v¡stón dfl n-rtbwjo flslo'ó^;c,\ (ionio In 
sales .̂ a por Ins cartí;» x y >a, m a-süciu-
ciÓM e.« frttul con.»ecuencla (ie ia Uu-ini, por l.i 
Tida, y 'a divi.^ión del trsbaJD r,-- á su voz iif 
turtil con.'!fCiu)'.oía d(í hi 8SocÍ!iCÍÓ!);eíi »[oiin3 
iútluyen las circunatuiicins l>-n s^lo y RIUCÍI.,< 
á o-tás se pí'rfecc'unii eo:> la división did trA-
biijo un Conjunto social hí!,4ta lo incríMblo; be­
bido oato y probndi» cijino est*, no ttjodrí.a oe 
ouvetiieñto 011 ndmit.ir que la HHoviítcied ih» 
célula,? para dnr do sí ti-da esa ii/iiiiu«eralii'i 
varlfiUd di; HiiiuiaUM y do ve,í..-e5alc.-« n'»*' 
pueblan el globo, solo ha ia'C«íutii<lo tic ni p',., 
y, lo q;if) es en la iií-ltirülcxa. ¡o.̂  tr,il)oii<'.'* de 
áigloa t-upouou lo luitíUM que loá .sii^uudoíi c,o 
la vida de un presbítero. No cubo aivumcíi 
tar, como hacen algunos, que los sores orgft 
nicos sonmuohis y muy disllutos, por lo cual 

i croeo imposible qúo todos ellos so hwyau for -
mado poco á poco y .'6 ven ea la precisión d« 
invocar unas cuantas creaciones divinas, eu 
tiempos distintos; los que tal piensan no von 
más allá do sus narices; existo una ley indu­
dable eu virtud do la cual las suciedades to­
das 80 tionen que aeoiniidar á los ticrasjOB, y 
al McoiiioduMo Ko po!l'ci;cioiinü y i;sle ¡lurfuc-
cioiiaruionto (;.s distiutu oii IOM diforciiies (,iu-
ríodos \ 011 l<,iM di*Uliit,o-j [)h¡:icM, pucsiu que ha 
do estar 011 urinoiiía CÜU las circtiii.ilf.üciao y 
estas son variadísimas; por la ley del perfec­
cionamiento se puedo dar origen & iiinamo-
rabies fases de la asociación celular; para olio 
solo se necesita tiempo ilhnilttdo y mucha va­
riedad en las condicioí»CM oxfceriortís y, jabí os 
nada! el tiempo que esto globo lleva de vida 
y las variaciones sin númoro quo habrá sufri­
do. Ya has visto cómo todas osas variaciones 
que han dado lugar ft tantos seres son ya me­
ras cuestiones do forma, y solo faltaba que 
ahora nos vinieran diciendo que las formas 
eran invariables é inmutables, después de pe­
lear tanto tiempo por echar abajo esa forma 
do la asociación humana que llaman monar­
quía y de haberlo logrado en varias ocasio­
nes; eso quisieran Cáiiovaa, .Sagaata y demás, 
que la forma de las sociedades fuora inmuta-

nueve siglo.sV 
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bl<!. Tú C'jiDprriiílfí» fárilmoiite (¡110 f t»lo eü pufjrtes dol salón -̂ ^ ^^^ ^^^ ĵ efecto ol atro-
nn htjsurdo, qiHi Kilo puedo cíibín- au cnbeza yello, y '̂ ^ publico toto padn ver, BoUcltado 
d'^M.rn. Saheuioa qu6 1«R f.nuaK dlvcrsfis rifj '̂ ;v,. lag V(.>ce« do la víctiiiia, y apreniar IHS 
til iitijrnalidud sou hiPiM; de. uris-. 8,?i.ns(;l(̂ ,̂ dfj 
rsRf» poi')ori»..« 6 CRt>n!l';ro8 qn'í J'O '/utTrtfttt cé'u-
l«íi, luogii 1)0 solo put'din:. Vnrifai-, snioqac tio 
j><»ii q'̂ fi viirirtr fi-TiOPametilo y htuí do haber 
«-.ijiií üiuitlf 011 !iuií()Sí mlllci'.Hp'dií sifí'os corno 
iitjvKii lio -vKUi y iioii tfi!.lH!5 vii:'i?iluiie8 C''iiiu 
ii*>!; f)ti;-indo tiHítii poblar tod;> oi laoiuli), iiu 
JiH'rfoisiraHB faneR qu;) iioy considera nos 
r.nir> «Kimihliví <̂  e(im') vegettil'.iR diítliitcs: 
clwn. ristft qiuí (,.,11 1(18 tiHiupoB ra&s icjiuo» vi 
virifu. l.-s sierra iníis PfUicUlos, y miñ flora y 
ínuna Mvrnii tiuito méiO varlwdfis y roiidrftii 
pMi'H.a y luiiiiinlet» tfiíifo nifia co(npl¡';adü8, 
«'uíMitü p'"rtC!'C7,-'ín.i k épocñ mf̂ a rocíoijt.e; 
isto, une s« lU'dnoe '(églcRmeiiif do lo uiites 
vií \x\>, esLft p'vrfect tunen te, prolmdn por los tó-
í'iiws, por (»sa pifte do Is Historia Natural 
qins ÜHbirtttios i'alftoutolof-jfa sogúu dobeíJ re 
C'jZ'dtr. 

Víimus lihnr'i, (iiisridd Mñuuel, á tocur otro 

contusloties qno en el rostro y caboa* Uovp.ba 
fd preso, el cual en seguida protestó ante no­
tario , y rtJiulrW el examen de cinco mé 
dlC03.> 

ProtcritamoiS enérg-lcjuncute cun tofld.:? 
lai* veras de iiiicrítrii iUinc, cuiílra este cri-
luiíuü íitropcllo. Sí; lo cometido con el .se-
íior Copt'díi es un crimen, porque las le;yc8 
espüñolas no autorizan el castiíío de nin­
gún ciudadano sino por causa de delito 
probado, y en la forma que ellas pres­
criben. 

Cog'cr íi un hombre, encerrarle o u u u a 
liabitacióu, y allí, cuando está solo ó iner-
nio, injuriarle, maltratarle, herirle; y ha 
ccrío valiéndose del poder y de la fuerza 

funcionario que entrega la patria á un 
, . - , , erig-iéndole en autoridad, ey una doshon-

pUo ú (ilrH fisntti pfirA ««UlHr id tuprmónico ? xii de España, es una de.slionra de la civi-
(»(in)i:io dol violón qnc tociui muchos en estas \ \y¿fic[(',i^ 
c'U('.«ttotie« del miturfl.liirj.io. 

Tú vrs que; cntr*; üh érbol y un, perro 6 on 
Istbo, hii.v ''.¿•«BCÍBIIÍS diferouoiaá, y juzgas 
jHir t ido r̂ afi íi ¡88 p!ant»s les separa uu abis­
mo d<3 los luntüíilfs. hu concopcidn celular 
que h(\ intentado liacortí! comprender en loa 
•píirríifo.i anterl<r(!S, sulva perfectamente este 
ubisnu), prie.*? no te cabrá duda de que al la 
fiTma d(5 un Arhid y I» de un perro son muy 
djRtintaít, en el foti'do aiiiboa seres están cona-
Utuídos por células, uni.ias en el primero 
cou PüoasH división del trabajo, y en <ú se-
>ían<)o pejfecíBmímte organizadas; que la 
cneaUóo de forma ea muy variable, ptios en 
los mismos animales los hav que parecen plan­
tas .V entre las plantas existen caprichosas for-
rnaí) imitando ciertos animales. Para el obje­
to que yo quiero, que es hacerte comprender 
1» ovolncion sufrldu por loa organismos "J^ 
través dei tiempo, y convencerte de ^^g en 
la relación do estos con las ^^rcuñstancias 
pxtenuss, esté, la clave d;̂ , ,a variedad do ani­
males y plantas o';^; Hov existan; para con­
vencerte de :.sta'verdad clontlflca, es ne­
cesario <;;̂ j6 t;,5 presentí, {i todo un grupo de 
"«i'C-, los Señores Irolistas que ni se «abe si 
i-on veg-etales ni se atrevo nadie k darlos pía 
.«a entre los animales; e,?tos protistas sou el 
lazo de los dos seres da organismos; desde 
ellos pnodca segnlr dos caminos cada vez 
máa Feparftdo,s, pues el uno va hacia el sa­
liente, por ejemplo, y el otro hacia el ponieu- | 
te; en csimino es ei que han segiiido los anl- ü 
maloí en nt», progreso el otro segalio por los 
vegotalos; claro está qno cuanto más lejos 
del punto de partida buques los caminos, 
naáí "eparados los hallarfes, pero si sigues 
co«riplet8monte uno do ellos, vendrás á parar 
»l origen de los dos. Eso sucedo al que estu­
dia la botánica ó la zoologí»; mientras con­
templa animales y plantas de gran complica­
ción ve entre ellos y ellas grandes diforonclas, 
pero si va comparando seres cada vez monos 
complicados, llega un momento en quo no 
sabe fe cual serie pertenece. 
', Siguiendo el mismo símil, partes do los pro-
ilatas y emprendes el camino do la zoología; 
cuando m§» tranquilo marchas, te sorprende 
Tin obstáculo que ha tsorprendido también á 
jos animales ou sa caminar, y ves que a'lí el 
camino 30 divido, y mientras una rama s?.i;a 
el oiistáculo otra se va k la derecha, y otra á 
iH izquierda; resumen, que fli.Viegas al ñn de 
una rama, te has dejadq óiía ú otras muchas 
sin recorrer, porqri.^, ftomo los obstáculos me­
nudean, se biiurcan los caminos á cada paso 
y nncotx sendas y aenditas que convierten 
nqntiüo en un laberinto. Bso mismo ha suce­
dido k los teres en su evolución; una diferen­
cia primera en los protlistas, dio lugar k dos 
rümF.a do los organismos, la rama vegetal y 
la animal, que si bien en un principio no se 
diforenciaban gran cosa, al través de los si­
glos, siguiendo caminos distintos en sus 
transformaciones, llegaron fi separarse pro­
fundamente; cada una de ellas á su vez, si 
variar las circunstancias exteriores,, íué di­
vidiéndose y subdlvidiéudose, y aunque las 
divisiones tuvieran menor importancia cada 
vez, lograron hacer tiu árbol genealógico, 
cuyo primer tronco fueran los protistas, los 

?ue fe aa vez no son otra cosa que variadas 
irmas del elemento célula ó asociaciones no 

organizadas de células idénticas. 
Ya ves como no hay necesidad de creado-

nos independientes, porque si las hubiera, no 
f<e podrían formar cuadros genealógicos, y 
hoy los naturalistas son capaces de hacerte la 
historia de un bicho coa todos sus antepa­
sados. 

De todo ello resulta que la céj^'.a és el pun­
to de partida de todos loij ssíés organizados; 
es además el punto de partida de todos los 
organismos; recuerda lo que dije en mi carta 
sobro la Embriogenia y lo que posteriomente 
te he dicho sobre ostq yunto; el embrión de 
nn animal ó de una planta tiene por punto 
do partida una célala. 

Te voy k ey.'piicar dos nombres que no te 
embarullarí.'n, y que es lítll conozcas. Con todo 
esto que ^0 te he explicado sobre la evolu-
"lí íj*^**' ^°^ ^'^^ grapos pílncipales en que se 
di vio en los organismos, se forma lo que se 
Il»1na la filogmia. de los sores orgánicos, el 
tstudlo de estos seres al través del tiempo; se 
llama ontogenia al desarrollo de un ser desdo 
que aparece la primer célula, base del em-
brMn, hasta que el individuo adquiere su for-
^ u definitiva y realizando su vida entera, 
mup.re. 

Tiífis mira, es una verdad comprobada por 
h'-l "iiechos, quo la filogenia tiene las mismas 
{(a^es que la ontogenia: es decir, que tú en la 
>evolnclón qua has sufrido, primero jen el vien­
tre do tu madre y después en el mundo ex­
terno, has reproducido las fases por las cuá­
les ha pai?ado la animalidad para generar la 
forma hombre. Es conveniente que recuerdes 
que para llegar al fin de la rama do un árbol, 
lio ps necesario recorrer todas las ramas, por 
lo cual el hombre no ha pasado por todas ab-
rolotamonte todas las fases de la animalidad, 
sino por nnaa cuantas, dejando siembre cami­
nos y iJCJidas á derecha é izquierda; es, pues, 
falso lo quo dicen algunos fllósofoíi, de quo el 
hombre repito en su vida la vida de todos los 
animales. 

Mo canso de Mcrlbir; so continuará con 
otro asuijto. 

Toyo 
ODÓN DE BUKN. 

Cuando el atropellado e.s uu periodista, 
esto es, un hombre de esa iu.stitución que 
la sabiduría social ha engendrado para ' 
que esté atenta k evitar los abasoí? dti 
cuantos ejercen funciones públicas, para 
que sea una especie de providencia de los , 
débiles, defendiéndoles contra las dema- • 
.sias á que se ven naturalmente arrastra­
dos los depositarios del poder; cuando es 
miembro de esa institución de las moder- j 
ñas sociedades, la más potente para im- ; 
pulsar hacia el bien y contrarrestar el mal, 
llamada prensa (que, por lo mismo, va • 
gozando por todas partos donde haya vida ' 
racional. ^\z una, especie de inviolabilidad), ' 
l'.Vando el atropellado es un hombre así, 
el crimen se acrecienta, toma colosales 
proporciones, haciendo rebosar de indig-
nación los nobles pechos y estremeciendo , 
en su fondo la idea y el sentimiento de [ 
justicia. * j 

Polo esta pro.'^titución general de la 
vida, esta falta de solidaridad, esta irre­
flexión, este refinado egoísmo de cada su- • 
jeto que solo tiene ayes y lamentos para • 
ios dolores que provienen del desgarrarse ! 
de sus propias carnes, pueden explicarla j 
glacial indiferencia con que el público • 
llega k conocimiento de estos hechos. 
¡Qué hubiera sucedido en Francia, en 
Inglaterra, si con un periodista se hubie­
ra procedido de ese modo! •• 

llien que se pierda en el vacío, conste 
nuestra protesta enérgica, airada, rebo­
sando indignación santa, contra el bívr-

los rayos, y como de un arco bien entesa­
do do las nubes serán arrojados, y resur­
tirán á Itlgar cierto. Y la ira que apedrea, 
lanzará espeso gr |n izo, se embravecerá 
contra ellos el aguií del mar y los ríos co­
rrerán juntos con-furiii. Hl espíritu de 
virtud 6B kn'alil.i% contra ello.-, y como 
íorbellino do viento los esparcirá; y su 
iniquidad reducirá k yermo todo la tierra, 
y la malicia trnstürrnará las sillas de los 
poderosos.» 

Sillas, yermo, coselete, lanzft, ríos, ar-
ci»s, univer.^o por fuera dol cual queda el 
maremaffnnn de ios insensato.;, ¿puede dar­
se mayor embolisnid? ¡.\y, qué miedo' resta 
exclnmar. haciéndole lix hiamola al t'adre 
Eterno del coselete. 

A seguidü, la toma cou los reyes, cuan­
do gobiernan mal (que es caci siempre), ^ 
para exhortarlos á que gobiernen bien, 
les dice que de no, nliá en los infiernos se 
lo dirán de misas. Los señores reyes (lo 
que me prueba qutí, auhque maios, no 
sbn del todo tontos), han hecho y hacen 
de estas palabras del Espíritu San'to tanto 
caso como del cantar de una carreta. 

Porgue alpeqxieño—\<¡A dice—eí otorgada 
misericordifí: 'mas los poderosos poderosa-
menle padecerán tormentos. 

I tUia dedadita de miel á las clases prole­
tarias, ó en otros términos, que ni Dios 
mismo hace aprecio de los zarramplines y 
de sus pecadillos. Y á pesar de esto, sin 
duda para poner en berlina al evolucio­
nismo castelarista, los reyes, aferrados á 
sus coronas y sin ab'dicar, para dejarle 
traer á I). Emilio su pacífica República de 
caballería, infantería, artillería, guardia 
civil, carabineros, canónigos yfrailespre-

' mostatenscs. 
! ¡Hay para que D. Emilio en su de-sespe-
' ración se arroje, como la Mngdalena, k los 

pies del Rey de Ileyes y le pida por lo.s cla­
vos de Cristo que renuncie k la lista civil! 

Ko es fácil para los quo la han visto, como 
el qno las presentes lineas traza, olvidarse 
nunca do esa loz que parece entrarse con tal 
fuerza por los ojos que no déla pliegue del 
pensamiento ni escondrijo del corazón que 
no ilumine, haciendo huir las BabatidJjas de 
la i,'?nor&ncia y del instinto perverso. Bs más, 
lo liiz qne alumbra á B arrian a, como lá luz 
de nn paraíso soñsdo pare^-o hecha solo para 

, la dicha ó Inc ropntibe de todo ponto con el 

! "^or desgracia, no es ksl tlrihos tenido ocr.-
»i6n de ver, en el poco tiempo que pe™»'!»-

• cimos en Borritma, la mispria moral y nsv a 
de la ca.si totalidad de los hebitantes MocíioS 
SRben apenas hablar castellano, desoonocon 
b s ni<)a rndiment«rias nrciones de derecho, 
6un \nn. loé áStintos (fue TW interesan, y tino 

[ de ellos, excitado por su primo, queefafltips-
[ tro compañero de viaje, á ventilaron negocio 
! de fami ía en la mañana de un domingo, por­

que habíamos resuelto marcbarnosaquel mfs-
! mo día, contestó que tenía quo irá mi«R, y ar-
' gnvéndoie qué podía Ir después ü oir dos otro 
i día", replicó categóricamente, dirigiéndose 

hacia la Iglesia: Tengo un alma y hay que lie-
• narlad«salnao[\). , ,, . „ 

La crids nacional alcanza también á Ba-
rriana. En Agosto, un bracero trabajaba por 
siete reales dfiarlos. lY qué trabajo! Sumergl-

, d<~8en los pantanosos arrozales, de día bajo 
los rayos de un sol qno parece arrojar plomo 

' derretido, de noche expuestos á la acción del 
relente, el paludismo impera en 1» masa tra­
bajadora, haciendo estremecer do frío los 
cuerpos vigorosos y cubriendo de lividez y 
de muerte las caras varoniles. 

Allí como en el resto de España, el pueblo 
sufre horrible servidumbre. El ¡Ay dtl vencí 
do! se oye también en Burrlana, y un trabajo 
penoso sin recompensa es la herencia del 
nombre 

/ Bcee homo! 

í Puerto-Rieo, que no volverán más á que­
darse sin leer nuestro periódico y verán 
satisfechos sus deseos de hallar en 61, tra­
tados con extensión, los asuntos de aquel 
desventurado país. 

.Sobre las ligerezas del Gobierno en la 
cuestión de Marruecos, escribe desde Tán­
ger el corresponsal X de El Liberal, hom­
bre de espíritu sereno y reflexivo, sin duda: 

«De cnán distlnia manera veoios y juzga­
mos desde aquí los extranjeros los asuntos de 
MarruccoB, Pin qne nos inquiete ninguna de 
CBRS alarmus porque VSWra el trono 4 mem» 
que alguna nación cristiana pénsüT(t ti CBIMBN 
de despojar al Sultán de sus Estadoíi.» 

Así áe habla; esa es la verdad: crimen 
seria arrebatar al Sultán de sus Estados. 

VA iispíritu Santo, menos optimista, se 
contenta, dos'r:;.'á de nmennzarlos con los 
tizonazos del infierno, con recomendarles 
la sabiduría, que es una señora, dice, muy 
agradecida, que á quien bien la sirve, le 
hace incorrupto, y por la incorrupción le 
pone cerquita de Dios. 

De ser cierto esto y lo que se murmura, 
el suprad'cho D. Emilio con solo alargar 

baro atropello cometido en la persona del , \(y mano, que no supo contener h Pavía el : 
periodista Sr. Cepeda. 3 ^\^ Enero, le debe tocarla rizosa barba al 1 

Con ello y k la vez, pedimos á los tribu- «—i.̂ " i.̂ *„„.,., I 
nales que pongan un' grillete á los que 
resulten autores de las heridas que el pú­
blico vio en el rostro del Sr. Cepeda. Si 
esas heridas las hubiera causado un par­
ticular debía ser penado, pero sietido una 
autüíidad que lo hace empleando el poder 
gue su patria le entrega para realizar la 
justicia, para defender al ciudadano, para 
impedir que se le hiera ó maltrate, ¡ah! 
entonces el crimen es abominable, y la 
pena debe crecer hasta el mayor límite. 

¿No se hace esto? Maldiga la eterna J u s ­
ticia á esta sociedad y k este Gobierno po­
dridos. 

Notas de estudio 
S O B R E LA $ A N T A B I B t l A 

CXLV. 
Entonces estarán los justos con grande 

constancia contra agtcellos, que los angus­
tiaron, y que les quitaron sus trabajos. 

Así comienza el capítulo v de £1 Libro 
de la Sabiduría, como escrito griego lleno 
de elocuencia y verbosidad, donde más de 
cuatro poetas han tomado íiermoeas imá­
genes para embellecer escritos sobre la 
nada de la existencia y la fragilidad de 
las cosas. Mas dejando arrumacos litera­
rios á ui; lado, diré que en fiustancia, el 
Cntonées de cabeza se refiere nada menos, 
según los comentaristas católicos, que por 
esta vez no desbarran, al día del juicio 
final, no sé si por la noche ó por la maña­
na, que es cuando los justos, desde la glo­
r ia , darán dentera á los impíos, que an­
darán k tizonazos en el infierno. 

Aparte lo que entienden los católicos 
por justos y por impíos, ¿se ha podido in­
ventar necedad más grande que esta del 
infierno, para contener los malos instintos 
de las perversos? Por(]ue si yo lo fuese, di 

Padre Eterno. 
Hacer incorrupta la sabiduvia,,, ¿Cónio 

diablos se compag-inará esta palabra infa­
lible con las trescientas mujeres de Salo-
hlóh y la nariz arremangada y abultados 
labios de Sócrates? Porque no sé de un 
solo verdadero sabio que haya pasado por 
virgen, á no ñer Isaac NeWtou, y aun paí'á 
díirle por tal, tendría que examinar muy 
despacito, en confesión general, un padre 
jesuíta, la conciencia de cierta princesa 
real de Inglaterra, á quien el gran mate­
mático le arreglaba el Almanaque. Porque 
en esto de la virginidad.y de la sabiduría, 
hay que andar con mucho tiento para que 
no le den á uno gato por liebre, pues como 
decía el refrán favorito de Sancho Panza, 
adonde pensáis hallar tocinos no hay es­
tacas. 

Ahora, veamos cómo explica Salomón, 
suponiendo que él escribiera este libro, su 
origen: 

Cierlamente (cap. vii) yo tambiénsop hom 
bre mortal (que todo el que habla, come, 
bebe y hace otros menesteres, no sea hom­
bre mortal, solo se le ha ocurrido k los 
cristianos. Previendo sin duda la existen­
cia de un disparate supremo de estas gen­
tes, escribió esto Salomón), semejante a to­
dos, y del linaje de aquel terreno, que fui 
hecho el primero (tiene la prudencia de no 
darle nombre: algo es algo) y en el vientre 
de mi madre fxú figurado carne. 

—En el espiicio de diez meses (nueve, si 
usted gusta, Sr. Salomón; aprenda usted á 
contar católicamente)/¿(i cuajado en san­
gre (y también en carne, huesos y terni­
llas) del semen del hombre, (tapa, amigo, 
quo puede por ahí andar algún Padre Sán­
chez, jesuíta, que se lo cuele á una virgen 
por el oído)^ concurriendo el deleite del sue­
ño. (El deleite que concurre en muchos ca-

Magníficas fiestas eü honor del Rece homo 
,•56 han celebrado en Burrlana. En honor del 
Bcce komof ¿Luego ha habido fiestas en honor 
del pueblo? No. Las fiestas han sido destina­
das k hon1»ar un pedazo do piedra mal labra-* 
da, qne representa la efigie del BcCe homo 
encontrada por unos labradores en la heredad 
de un boticario. 

¡Ojalá que las fiestas hubiesen sido en 
honor del pueblol La verdadera flosta para el 
hombre consiste en elevar su razón hasta 
donde la dignidad la consagro; en hacerse 
bueno, en convertirse en libre ciudadano. 

Festejar al hombre es librarle de obstáculos 
el camino de la vida, es darle el pan para sí 

! y au familia, es redimirle del trabajo que 
I embrutece, para encargarlo el trabajo que 
\ dignifica; es sanear su espíritu, para que re­

ciba toda la luz; sanear su casa para con­
vertirla en temple; sanear la tierra para que 
la ponzoña difundida en los airea no le en­
venene. 

Habitantes do Burrlana, iba hecho algo de 
eso el Écct komol 

* 
f » 

Dicen qne el Dios ane representa fiS8 isú 
gen que tanto venoráis, es (í)cnnipotente; de 
modo, que si quisiera tendríais abundancia 
de todo y carencia absoluta do esas tercianas 
quo 03 devoran. Vosotros no tenéis culpa de 
lo que antes haya Sucedido. Por el mero hn-
cho do tacor tío so cometería crimen; no ve­
réis & ningún juez de la tierra castigar fe un 
recién nacido. ¿Se os ha ocurrido alguna vez 
meter en la cárcel k un niño? Pues el Dios que 
os hacen adorar los curas os castiga por nada 
más que eso; por el delito de nacer, que decía 
nuestro gran Calderón. 

¿Os convencéis de qué eíe Dios no es bueno? 
Bs decir, ni es bueno, ni malo; no es nada. 

¿Por qué adóralas fe ese ídolo de piedra? Por-

3oe á unos labradores, cavando en una here-
ad, le encontraron. Es decir, quo si eaos la­

bradores no cavan, el Ecee homo estaría aún 
bajo tierra, como dice la trcdiolón que estuvo 
unos mil años De manera, que todo un Dios 
Omnipotente, según los curas, no puede salir 
de debajo de la tierra sin la ayuda de loa 
hombres. 

Creedlo: todo lo qne tenéis bueno lo debéis 
fe vosotros mismos; todo lo que tenéis malo lo 
debéis á las supersticiones, entro las cuales 
no ha sido y es la menos perniciosa para la 
humanidad, la que simboliza ese Ecce homo 
de piedra. De ese Dios nada bueno llega fe 
vosotros. Hace días por causa de vuestra ima­
gen, un sobrino mató fe su tío carnal. Ambos 

• eran descendientes del boticario fundador del 
culto á la piedra divina, y se disputaban el 

i honor de representar á su ascendiente (autor 
I entre otras cosas malas de unos gozos que ha­

cen llorar) 6, según nos escriben dos aprecia-
bles amigos, por cuestión de los cuartos que 
los fieles depositan en los cepillos, y el resul­
tado ha sido dos familias perdidas. 

Si no 80 hubiese descubierto tal imagen ha­
bría un crimen menos y dos familias mfes 

Poro no es esto solo; como prueba de lo t i ­
ranos que son los curas, representantes de 
una tiranía cuya cabeza reside en Roma, la 
que á su vez representa otra tiranía que resi-

Gobierno español son insensatas. 
Aquí no piensa en conquistar k Marrue­

cos, sino el veleta ministro de Estado y el 
auxiliar que le ha salido ahora en Anda­
lucía, ese musMr que desde que tiene tin 
sable moro no sueña en otra cosa siu duda 
que en heredar el Imperio de Marruecos, 
llegando en sus ensueños k ver al Sultán 
muerto y creer que había llegado la hora 
del reparto, alarmando con iiisigne l ige­
reza la opinión de Europa. 

Con ese sable y los jóvenes fosforiíos de 
Moret, es con lo único con que cuentan en 
el fondo los que quieren uua intervención 
militar en Marruecos. 

En cuanto k la España seria, la España 
que detesta la política de conquistas que 
nos ha arruinado y deshonrado durante 
las dinastías austro-borbónicas, esa Espa­
ña piensa como el corresponsal X de Tán­
ger: es un crimen pensar en arrebatar sus 
Estados al Sultán. 

Apenas hemos abierto la suscricióu de 
Cinco céntimos y una firma, cuando por 
todo Madrid se ven circular pliegos Uetios 
de nombres. 

En comercios, colegios, asociaciones de 
diversas órdenes, porterías, casas particu-
larCií, hay expuestos pliegos para recoger 
firmas. En alguno de esos pliegos los fir­
mantes han puesto al lado de su nombre 
su profesión, y hemos visto con gusto con­
signados los títulos de catedráticos, docto­
res, licenciados, propietarios, médicos, etc. 
No estará de más que se iraite el sistema. 

Anciarros, blanqueando de canas, y n i ­
ños de colegios, han acudido á nuestra re­
dacción pidiendo iustruccioncs para for­
mar las listas. La cosa es bien sencilla: 
po hay más que tomar un pliego de papel 
de barbel y recoger en él firmas recaudan­
do los correápcadientes cinco céntimos por 
cada una eiitregaf luego k nuestro ad­
ministrador los pliegos con lo recaudado 
que dará un recibo. 

Claro es que los que den dinero, no de­
ben hacerlo, sino á persona que les merez­
ca confianza para evitar cualquier engaño. 

Los que entreguen sumas en nuestra 
administración cuiden de exig'ir el recibo 
sellado para que les sirva de comprobante 
y resguardo de su entrega. 

**« 
Como el número anterior no ha circula­

do por provincias, reproducimos el artículo 
que publicamos en él sobre este asunto. 

Uno solo de esos números nue ha llega­
do, por acaso á Zaragoza, ha bastado para 
que se nos escriba de allí diciendo que lia 
causado gran entusiasmo la idea en cuanto 
se ha divulgado. 

Zaragoza, Madrid, Barcelona, Sevilla, 
Málaga, Coruña, Valladolid, todas las 
grandes ciudades demostrarán á Italia 
que la España que piensa está k su lado y 
que vería con indignación que la historia 
volvía el rostro atrás haciendo \a,más libera 
concesión á un poder caduco que no tiene 
ya otro paradero que el Panteón. 

Burla de los tiempos será y del buen 
sentido, ver al protestante Bismarck hus ­
mear la forma de complacer al Papa con 
agravio de Italia, mientras la católica Es­
paña, ajena k ruines intereses políticos é 
inspirada solo en la verdad y la justicia, 
pide resuelta y enérgicamente que ceae el 
ludibrio del Evangelio impidiéndose á 
toda costa que el Papa vuelva á ser rey. 

ríapa%VmU;^;\é:jrt7i;Ía^^^^^ so.s_de saqueo (Ye ciudades por tropas des- ! ^e^rercreKVThíjo-de la victímale 
~-í.„„„.i„„ .4„,„ „„„{ A «ni„r„n„ „„ ^„^„ , fon fe ropresontar fe SU llustro ascendiente en 

la procesión, y el pobre huérfano, recordan-
ílo a .su padre, no dfjó do llorar, teniendo, 
por último. qao80Bt«iiorlo entre varios. 

¿Es esto humanidad? ¡Pueblo, le tratan peor 
que á una bestia! 

Y sin tu trabajo no vivirían los curas, como 
timnoco sin tu trabajo, que atioudó en la tio-
MM, hubiese aparecido la Imagen del Ucee 
homo. 

LUZ \ SOMíiSiA 

Protesta 
La prenRa no.̂  ha traído ya noticia cir­

cunstanciada sobre el atropello cometido 
m la persona do nuestro compañero .señor 
Cepeda, director de la Revista de Puerío-
fíico. 

Iléla aquí copiada de El Liberal: 
«El Sr. Cepeda fué llamado fe la Casa Ayun-

tatnlouto do Ponce por el alcalde Sr. Diez 
ülznrruo, la tarde de 1" do Octubre. 

»Al)í fué encerrado Inerme con el coman-
danto militar del distrito, el cual, con moti­
vo de las críticas que en su periódico había 
dicho ei Sr. Cepeda de los abusos de la Guardia 
civil, faó ultrajado de palabra y do obra por 
dicho coronel. Después de esto el Sr. Cepeda - - , ,, , , . 
bajó custodiado por la Guardia civil, que con peleará con él todo el universo contra los 
Ja bayoneta calada se había mantenido fe las insensatos. Irán derechamente los tiros de 

echa otra libra, quiero decir, cometamos 
otro crimen, máxime sabiendo que cuan­
tos hasta la fecha se han metido á profeti­
zar el fin del mundo, se han quedado con 
un palmo de narices y más corridos que 
una mona. 

Prueba concluyente de la hecedad de es­
tas invenciones es, que sus propios inven­
tores , los señores teólogos de todos los 
tiempos hasta los Papas de nuestros días, 
se han fiado tan poco de las excelencias 
de este medio fantástico de coacción mo­
ral, que se llama el infierno, que han te­
nido buen cuidado de emplear otros más 
seguros y eficaces do prevenií-í^e contra 
los malvados, cuales son cárceles, cade­
nas, grilletes, ilcstierros, multas y otros 
que aconseja el liuen sentido, siendo ellos 
precisamente lo- (¡ue, violentándole, ai'--i-
drinan todavía l.i monstruosidad del patí­
bulo, de que fué buen ejemplo aquel ma­
són renegado que se ilamó Pío Nono, 
condenando h miserable muerte á dos 
honrados patriotas como lo fueron Monti 
y T'ogneti, que quizá ahora le anden en 
buena lógica católica, dándole de mojico­
nes de fuego en los infiernos. 

Pero no ahondemos más estos dispara­
tes, de que en el Evangelio habrá que ha­
blar largo y tendido, advirtiendo solamen­
te que toda esta música de la Sabiduría, es 
co.sa así como algo intermediario entre el 
feroz htíbrai.smo y el sentimentalismo cris­
t iano, que transpira á Alejandría y á la 
dcscompo.sición universal de ideas que en 
esta célebre ciudad tuvo lugar. 

Hebreo puro es lo que dice que hará 
Dios con los impíos. Véase. 

Su celo tomará la armadura, y armará á 
las criaturas para la venganza de los enemi­
gos. Porque coselete se vestirá de justicia, y 
por yelmo tatuará el juicio cierto. Tomará 
la equidad por escudo inexpugnable. «Y agu­
zará su inexorable ira como á lanza, y 

enfrenadas deja aquí á Salomón un poco 
quebrado, aunque no corrido de haber es­
crito semejantes deRvergü'^nzas, qii^ todo 
el mundo, sin ecliarlns ilc sabio, snhe y 
calla.) 

*** 
Signe la gerigonzw, ítiinono no la por- ' 

quería. 
Y 1/0 luego que uaci ruspirc el ñire co/mi/i. 

ij cai en la Horra hecha del mis'no /nodo, 
(¡e.-tsiiitina! ¡habers" lio.di'i 11 ti'Tríi coiii'i 
se liaeo un liombi'r: ¡Tiimiüiitcs de' 'ei-::! 
ser e! ¡üidre y laniM iri' de rsia sfiíotM, y el 
iiisti'uiiicnto nMnsfra.'íci-l; '/ d¿ la ¡rriiifr'. 
vúz .seme/ante d lñd"s V'ir. ,:('.<>. (N'CHI I;--. . 
ted'.s <,[!ie la uotici.i ti.„'!H' uoved.ií!.) A',/, 
P'iíiaks fui criado (¡viejos son!) y con r/ra>t. 
des cuidados. Porque ninguno de los're;'/es 
tuvo otro principio de nacer. Y asi tina 
misma es la entrada á la vida, y semejante 
la salida. 

Después de tan enormes vulgaridades, 
que dichas hoy por cualquiera in.spirarían 
lástima, y le valdrían por indecente una 
silba general, hace Salomón un cumplido 

I elogio de la sabiduría, dice que la amó 
i apasionadamente, y que aprendió cuan-
'; to hay que saber, una porrillada de co­

sas. Hay, sin embargo, que creerle sobre 
su palabra que era un sabio, pues lo quo 
es por lo que escribió, ó inventó, no se le 
conoce. Sin duda ledjstnijeron las buenas 
mozas á que fué tan aficionado, y por eso 
dejó para otros sabios qne inventaran las 

: grandes maravillas del arte y de la ciencia. 
Punto por hoy. 

EDUARDO DE RÍOFRANCO. 

le 

¡Ecce homo! 
Burrlana es un pueblo de la provincia de 

Castellón, colocado casi junto al mar, en me­
dio de otros mares de verdura, y cubierto por 
un cielo derrochador de luz. 

' :' importancia (ju'' tiene nuestra pul>!i-
;• M !•');) en las Antillas, las pruebas púMi-
• •M • y particulares que tenemos del entii-
'•!. 1110 con que allí se lee nuestro pei'¡''i-

(iicd, y nuestro ardiente deseo de contri­
buir, en la medida de nuestras fuerzas, k 
levantar aquel país arruinado, enlazando 
íntimamente su porvenir y destino al nues­
tro, nos han excitado á llevar á cabo uu 
pensamiento que no dudamos recibirán 
con júbilo nuestros amigos de allá. 

Esc pen.samiento consiste en crear en la 
Habana unaA'ííC?í?'M/de la administración 
de LAS DOMINICALUS. 

A este efecto saldrán de Madrid en uno 
de los correos próximos, dos do los em­
pleados de nuestra administración. 

Dicha sucursal será el centro de propa­
ganda de toda la América que despierta, 
á par de España, á la vida de las ideas, y 
nos envía entusia.stas protestas de afecto 
y amor. 

Con esta reforma haremos también otra 
importantísima y es la publicación de edi­
ciones especiales para las colonias y el 
extranjero. 

Sin perjuicio de detallar en breve nues­
tro pensamiento, nos apresuramos á anun­
ciárselo á nuestros amigos de Cuba y 

Parece que ciertos periódicos ministeria-
î .a no solo son insensibles á la miseria pú­
blica y á la tristísima situación de algu­
nas clases tan útiles como desvalidas, sino 
que unen además el .sarcasmo á la indife­
rencia. Después de reseñar pomposamente 
los regalos enviados al Papa, y los festines 
suntuosos de algunos vividores políticos, 
nos dicen como la co.sa más sencilla, que 
en varios pueblos de la provincia de Mur­
cia han empezado los desahucios contra 
los maestros de escuela, por no poder 
pagar los alquileres de sus casas, tenien­
do estos infelices que refugiarse donde 
quieran albergarlos de limosna. 

Muy natural es ciertamente, que donde 
se alzan cada día conventos magníficos 
para que legiones de frailes vivan en la 
holganza, donde siempre sobra dinero 
para construir plazas de toros y siempre 
falta para premiar y estimular el trabajo; 
muy natural es, repetimos, que la emigra­
ción vergonzosa á extraños países cada 
vez sea mayor, y que los pobres mártires 
de la enseñanza no puedan cobrar sus 
mezquinos sueldos y agonicen lanzados á 
la mi-seria por las mismas autoridades que 
debieran proteger sus derechos y haCer 
cumplir las leyes. 

Mientras esto sucede en la católica Es­
paña, la protestante Inglaterra, en el pre­
supuesto del año actual, dedica solo al 
.sostenimiento de la instrucción primaria 
91.471.750 pesetas. ¡A qué tristes refiexio-

I nes da margen comparación tan desfavo-
I rabie para nosotros! 

(1) Textual. 

Mil veces las clases directoras se han 
quejado de que ya no hay fe, de que mue­
re la vieja y no hay otra nueva con que 
sustituiría. 

Juzgaban al mundo por sus almas secas 
y frías. 



U a DOMl«i«A.LJífl mi LlBKí'. PI^.KSAMIEWTO 

Si estuvieran en esta redacción, sí vie­
ran llegar las cartas á centenares expre­
sando un verdadero duelo por la falta de 
un solo número de LAS DOMINICALUS p.qué 
dirían? * 

Y sin embarg-o nada mfts cierto. Nos 
abruman materialmente con lamentacio­
nes y ecos de duelo de todas partes de 
España, por no haber visto llegar el espc-
rano número último. 

De suerte que esa fe nueva que echaban 
de menos y que consideraban indisn^nsa-
blc para la existencia so¿iai, al dar mues­
tras exuberaptGs de vida, es perseguida 
y condeviada implacablemente. 

¿Se ve locura y desatino mayor? 
Hay que advertir que la saña con que 

se ha perseguido el último número de LAS 
DOMINICAI.ES en provincias, excede, en 
general , a lo que hacían los conserva­
dores. 

¿Quién se explicará esto? 
¿Qjiiién se explicará que bajo el gobierno 

del mmo Pontífice de la Masonería, se per­
siga así á un periódico que después de 
todo no hace sino extender las ideaa de 
libertad, igualdad y fraternidad, que for­
man el credo de aquella institución, des­
pertando un entusiasmo jamás visto? Ni 
curas y frailes se mostrarían más celosos 
en el secuestro de LAS DOMINICALUS que se 
muestran algunos guardias civiles, alcal­
des y empleados de correos, subordinados 
del Gran Masón. 

Disgustar, irritar los ánimos, producir 
duelo y disgusto ¿es esto gobernar? 

8on numerosas las cartas que hemos 
recibido protestando contra las vejaciones 
cometidas en la persona de la ilustre Ro-
nario de Acuña, al sujetarla á burlescas y 
odiosas pesquisas. 

Gracias, amigos, gracias. En vuestro 
seno mora la justicia. Vosotros sois la sal 
del mundo de que habla el Evangelio. 

También son muchos los periódicos de 
provincias que, con motivo de este hecho 
incalificable, consagran á la ilustre escri­
tora palabras de admiración y afecto, que 
les agradecemos de todo corazón. 

Ya nos había dicho el ez-libeí'al Pió IX 
en el Syllahis, que el liberalismo es peca­
do; y para que no se olvide la especie, en 
la ultima reunión de la Juventud Católica 
la repitió el Obispo de Madrid-Alcalá, con­
cluyendo BU perorata con que sblo debemos 
nlr, obedecer y secundar al Papa, y á na­
die más. 

Si el Sr. Obispo de Madrid-Alcalá proce­
diera con lógica, no hubiese admitido el 
Obispado para que le propuso y nombró 
un Gobierno liberal, ni hubiera seguido 
cobrando la renta que le han pagado va­
nos (?obiernos liberales, y que todavía le 
paga el del Sr. Sagasta, que también bla­
sona de liberal y entro los liberales se 
cuenta. A que viene de molde el adagio 
de que una cosa es predicar, y otra dar 
trigo. ¡Muera el pecaminoso liberalismo; 
pero si los liberales&ox\ tan tontos que nos 
pagan, cobremos al punto, y digamos lue­
go con el AngeL—Ave María! 

El exceso do original norf impide inser­
tar un hermoso artículo de nuestro buen 
amigo y correligionario I). Adolfo Marsi-
llach, de Palma de Mallorca, en que se 
describe la evolución de conciencia que 
ha apartado á dicho señor de la Iglesia 
católica y traídole á las falanges libre­
pensadoras. 

Mas si la falta de espacio nos impide la 
inserción del trabajo del Sr. Marsillach, 
no nos impedirá darle las más expresivas 
gracias por él, y felicitarle sinceramente 
por la franqueza con que sabe declarar su 
conciencia. 

Conocemos el derecho que el Gobierno 
se arroga, de recoger los paquetes de los 
números denunciados de los periódicos, 
derecho que se ejercita, como todos, en 
formas adecuadas de ordinario. 

Por esto hallamos verdaderamente abu­
sivo, lo sucedido en Toledo con el último 
número de LAS DOMINICALES. Kl capitán 
de orden público de esta ciudad mandó 
detener en medio de la plaza pública el 
coche que transportaba la corresponden­
cia, donde iba, con la enviada fuera de 
balija, el dependiente de doña Marcelina 
Silla, vendedora do periódicos y obligando 
h este á vaciar el saco donde estos iban, 
revolvió y estropeó casi todos los paquetes 
de diferentes diarios que el público espe­
raba con ansiedad. 

A muchas cosas nos tenían acostumbra­
dos los conservadores, más descortesías y 
atropellos de este género, estaban reser­
vadas á estos fusionistas trapaceros, que 
aliquando se desgañitaban para que les 
ayudásemos á contener las tropelías de los 
conservadores con la prensa, tropelías que 
nunca llegaron á sor tan enormes como 
es(a acaecida en Toledo. 

;Y aún habrá inocentes en el inundo 
(|ue titulen liberal al Gobierno de Sagastal 

Parece que el carabinero Francisco Cal­
vez, que prestaba servicio en Algcciras, 
lieviulo H confesar y á comulgar la pasada 
cuaresma, fué acusado de que, después de 
tomar la hostia, la sacó de la boca y la 
arrojó al suelo. El caso es que, trascurrido 
algún tiempo del suceso, durante el cual 
siguió prestando servicio, fué encarcela­
do, y que el Tribunal Supremo le ha con­
denado á cuatro años do correccional y 
rail pesetas de multa. 

No es posible pintar la angustia qnc re­
vela una carta del desgraciado padre de 
esta víctima del fanatismo que tenemos á 
la vista; en ella dice, que el hijo á quien 
por tan extraña causa le llevan ápresidio, 
era el sostén de una numerosa familia, y 
que no podrá el infeliz anciano, pundono­
roso militar retirado con 90 céntimos de 
haber, sobrellevar el sonrojo de ver á su 
liijo en presidio, ni soportar solo las car­
gas de familia que el condenado carabi­
nero le ayudaba á sobrellevar. 

Estas son las cruelísimas consecuencias 
de ese ordenaiicismo militar que obliga á 

muchos soldados libre-pensadores á disi­
mular sus ideas y practicar un culto en 
que no creen: este es el terrible desenlace 
de esas comedias de oir misa y confesar á 
son de trompeta, á que vive sometido en 
esta época de reacción nuestro ejército. 
Acaben ellas, yjno se repetirán casos como 
el k que nos referimos^ que no es único, 
pues los periódicos dieron no há mucho 
tiempo cuenta de otro análogo, acaecido 
«n uo. ]v,:,i;DÍo de la líioja, sobre el cual, 
por cierto, ha recaído un fallo absolutorio. 

Sin duda Ibs jMeCes que así lo han esti­
mado justo, no han querido que, cuando 
dentro de algunos años, nuestros hijos 
lean, que cosas como el arrojar un poco de 
oolea de la boca tin hombre, constituía en 
nuestra edad un delito digno de cuatro 
años de presidio, duden si sus padres eran 
seres racionales, ó simios amaestrados en 
las pantomlhias sociales. 

¡Y que para los defraudadores de Cuba 
se pidan tribunales y penas especiales de 
pura amonestación! .̂Nb aéusa esto un 
estado de perversión de los sentimientos 
de justicia llevado á un límite que aterra? 
¿No están clamando á voces contradiccio­
nes tan atíoces del buen sentido, algo 
grande y terrible que surja del fondo del 
pueblo, para acabar con un estado social 
fundado sobre la más espantosa inmorali­
dad?—¡Ah ! vosotros, los que tan medrosos 
os tóostráia en los días en que estallan las 
cóleras, y tan crueles sois en estas épocas 
de tranquilidad, entregándoos en ellas á 
los desenfrenos de vuestras pasiones reac­
cionarias, pensad que estas injusticias á 
que os afrastra el íreneaí de la idolatría, 
no las olvidan los hombres, ni las olvida 
aquel Dios del Sinaí que azotó las espaldas 
de los que le buscaban en vanas represen­
taciones! 

IufamÍR.s Cómo las cometidas en la per­
sona del periodista Sr. Cepeda, en Puerto-
Rico, y con otros infelices, fueron la causa 
de que se perdieran las colonias ameri­
canas. 

Qué ¿(juiere la monarquía en sus últimas 
convulsiones desg-arrar más el alma na ­
cional? ¿quiere que perdamos las colonias 
más hermosas que son la envidia del 
mundo? 

Comprended, republicanos, la responsa­
bilidad que estáis contrayendo ante la his­
toria con vuestras discordias, bastará que 
os unáis para evitar los terribles {males 
que por doquier nos amenazan. 

El desgraciado Pedro Ruíz Avila, nues­
tro inolvidable compañero, ex-director de 
El Porvenir, ha muerto en el manicomio 
de Leganés. 

A su entierro concurrieron distinguidas 
personas, entre ellas recordamos los seño­
res Lahoz, Llano y Persi, Hidalgo Saavc-
dra y Francos. 

La República llora la pérdida de un sol­
dado inteligente, enérgico y valeroso. 

Damos las más expresivas gracias á 
nuestro' querido colega La Nueva Atirora, 
de Puerto Principe, semanario democrá­
tico, consagrado á la defensa de la clase 
de color, por la generosa recomendación 
que hace de LAS DOMINICALES á sus abo­
nados. 

Crea el amigo de los negros, hasta ayer 
esclavos, libres ya hoy, gracias al espíritu 
revolucionario de nuestros tiempos, que 
no caen sus simpatías en corazones in­
gratos. 

Personas de notoria respetabilidad nos 
escriben, deplorando que en la importante 
villa de Campanario (Badajoz), que consta 
de dos mil vecinos, y se halla próxima al 
ferrocarril, el cementerio civil se reduzca 
á un mísero corralillo, mal cercado y ado­
sado al cementerio católico, de 10 por 4 
metros, y en donde se ve la pizarra a flor 
de tierra. Además, estos lugares de infec­
ción, solo distan del pueblo unos trescien­
tos metros. 

Nosotros nos permitimos excitar el celo 
del municipio de Campanario, que dispo­
ne de recursos provenientes del 80 por lOO 
de propíos, para que con la urgencia que 
el buen nombre de la villa reclama, cons­
truya un cementerio civil de buenas con-

1 dicioncs, digno de los tiempos en que 
I vivirnos. 
j ¿No habrá entre los concejales de ('ain-
> panario ahnas ilustrailas y generosas que 
í recojan este ruego? 

j Hay por ahí una Sociedad que se ti tn 'a 
í M Gran Pensamiento, y (¡{¡/ran2)cnsamiento 
\ so dedica á dar corridas de toros. 
í Vamos ¡que hay cada farándula en el 
I mundo! 

¡ mi»' 
i ¿lis cierto que el alcalde de Tuy ha Ua-
• nindo diiis pasados \\\ chico (¡ue vocea LAS 

DoMiNiCALKs en (jnillarey y Tuy, para 
amenazarle con llevarle á la cárcel y de 

^ allí á presidio si volvía á vender nuci~tro 
periódico? 

De esc incalificable abuso de autoridad 
que atropella y escarnece la ley debe reír­
se el joven vendedor, estando seguro de 
que si tal cosa le hau dicho, han mentido 
los labios que lo hayan proferido, porque 
nuestro periódico se vende en todas partes 
al amparo de las leyes. 

Debe saber más, 'debe saber que esas le­
yes han sido hecíuis teniendo que pasar 
sobre los cadáveres de los frailes y clérigos 
verdugos de la patria que se han opuesto 
á que él como todos los demás ciudadanos 
sean iguales ante la ley, álos que se creen 
en su soberbia de otra casta, y que el ac­
tual Presidente del Consejo á (juien besan 
los pies las autoridades del día ha sido 
condenado á horca por los sectarios de ese 
clericalismo de quien van á tomar todos 
los días el santo y seña algunos alcaldes. 

Debe saber finalmente, que no á los ([ue 
venden LASDOMI.MCALKS ejerciendo una in­
dustria lícita, sino á los que le perturben 
en ese ejercicio, es á quien nuestras leyes 
condenan por delincuentes metiéndoles 
donde no puedan con su procaz osadía 

perturbar la paz y el orden de una socie­
dad civilizada. 

Devolvemos á nuestro apreciablc colega 
El Triunfo, de Manzanillo (Cuba), el cari-
noííósa;u.!.""'i<^""8fi''"'"<--

no ese modo de sor práctico. No ya un go­
bernador de colonias, un alcalde de mon-
terilla, menos que esto, un polizonte, i)iso-
tea aquí todas las leyes y todas las pala­
bras de los ministros, sin que nadie se 
cure de exigirle responsabilidad, antes 
aplaudiéndole y recompensándole. 

Dense por satisfechos los pastores de 
Aquí nosotros, Como il".', '"" '̂ '̂"̂  '"fs f ^ Fernando Póo. Si en las calles del mismo i 

dos campeones del autonotniísmo, i 
raos GÍn descanso paí-a lograr la ainpUtUd 
de libertados que exigen nuestros tiempos 
y nuesíra dignidnd. 

Puede afirmar I¿1 Triunfo ([iic somos 
muchos los que así pensamos, y que no 
está muy U'jano el día en que Cuba, en­
trando de lleno en el efpíritu de la noción, 
contribuya con todas las demás provincias 
al esplendor de la España libre. 

Dice El Ave Marta, de Sevilla: 
«Del pueblo de B., en Mieras, desapareció 

en el mes de Jnnio último una joven como 
de 20 años de edad, siu que desdo entonces ae 
ha.va vuelto ft tener Dütlcía.i de sn paradero. 

»Segi'iu DOS dicen, hay razones bautantes 
y bien fundadas para creür qaS oatn dosftpa-
rión fué motivada por una absolución mal 
echada por el p&rroco dol pueblo; y que mny 
en breve estará la joven «n dispofllclón do 
anunciarse en los periódicos, como útil para 
cuidar niños en eü casa 6 on Ja do los padres. 

>Si el que nos comunica esta noticia ó los 
parientes de la víctima tienen interés en 
averiguar su paradero, los aconsejamos exci­
ten tXpater rece la oi-ación de San Antonio, 
que como es notorio, sirve para encontrar lo 
perAiio.f' 

No hay que preguntar: donde aparece 
un presbítero, aparece también al punto 
la cuestión de ochavos ó lado faldas. Y al­
gunas veces... la de pantalones ¡que de 
todo produce la viña del señor! Dígalo el 
famoso colegio de jesuítas de Sevilla. 

• 
« • 

Y á propósito de colegios. ¿Siguen los 
Padres Salesianos de Utrera castigando á 
sus discípulos de la manera brutal que 
leímos en la prensa de Sevilla? Porque 
sería curioso que después de tantas que­
jas y disgustos do los padres de familia, 
los benditos hermanucos siguieran ade­
lante con sus atropellos. 

f Madrid hubiera (¡uerido alguno practicar 
n i llp' '" ' ' ''•^l'í'^'^'''^ permaneciendo, i)or 
cjempló^'cubierto :^ ."««« 'H' Y*^ P^'^"'" 
sión, es fácil hubiera visto u.;.:^'"^'^'-^'; '̂̂  
esta á un clérigo y meterle por las nanJ:." ' '.̂ ei i^taao, esto es la le: 
nn cirio, viniendo acto continuo á reforzar | lun:^.'^™ental, y s e ha des 
al cloro un guindilla con el sable desen- bra de un ..'?_'"î ?i,''o PC'* 
vainado á acallar sus ayes á fuerza do '^" ""'• r"".-(U„Aí„.- v ue 
mandobles. 

Después, le llevarífui k la prevención, se 
acompañaría de carcajadas la narración 
del hecho cu las sacristías, y al poco tiem­
po, cuando el ruido que hiciese la prensa 
libernl se hubiera apagado, el obispo da­
ría un ascenso al clérigo acometedor en 
pago del servicio hecho á la religión. 

A los pacatos y míseros dc espíritu que 
loan esto creyéndolo exagerado, les recor­
daremos lo ocurrido con el padre Bocos, 
que después de insultar groseramente des-

La familia del que fué 1). Rodrigo Bor-
dallo, de Sevilla, ha repartido en memoria 
del difunto numerosas limosnas de pan. 
Esto nos parece mejor y más útil, que to­
dos los gorignri berreados en los entierros 
de los ricos. ¡Ojalá se propague tan buen 
'ejemplo! 

tigue el martirologio de la prensa: 
ada menos que dos años y cuatro me­

ses de presidio ha pedido el fiscal de la 
Audiencia de Almena, para el director de 
La Crónica Meridional de aquella ciudad, 
por la reproducción de un artículo que 
publicó un periódico de Madrid tñn tropie­
zo alguno. Con razón dice el colega, que 
esto tiene que ver más que el Museo de 
pinturas. 

Adelante. Ya sabemos por experiencia 
cómo acaban todos los Gobiernos que así 
obran. 

Problema inexplicable que sometemos 
al señor administrador de correos de Vigo. 

¿Por qué recibiendo uno de nuestros co­
rresponsales dc allá los paquetes que le en­
viamos, no los recibe otro? ¿Por qué el 
Sr. Águila, que es este último, lleva ya va­
rios correos sin recibir sus paquetes? 

Al resolver el problema, esperamos de 
aquel funcionario que estará sobre aviso 
para evitar que haya que poner lo más. 

Según nos participó oportunamente por 
telégrafo la redacción do nuestro querido 
colega El l\ de Fel/rero., de la Unión, al 
ponerse en escena en el teatro de aquella 
villa La Enciíbridora del infortunado Gar-
cía-Vao, por la compañía que dirige el 
Sr. Baeza, la obra alcanzó un verdadero 
triunfo, en que se evidenciaron los senti­
mientos profundamente humanos y demo­
cráticos de aquella laboriosa población. 

El alma española, movida á un tiempo 
mi.smo por la poesía y por la ciencia, so 
adhiere con energías pjisuiosns al libre 
pensamiento. 

La hora solemne del triunfo no se puede 
hacer esiierar mucho. 

Con profundo sentimiento heinoí recibi­
do la noticia do la muerte del Sr. 1). Doro­
teo Martin, dc Pozuelo de Alarcón. 

Constante suscritor de nuestro periódico, 
su fe en el libre pensamiento era inque­
brantable. 

Avín era joven cuando la muerte le ha 
arrebntailo al cariño de sus amigos. 

Atropello OH Fernando Póo 
Algunos pastores proteatantcs quisieron 

embarcarse para Fernando l'úo; ¡lero an­
tes preguntaron al ministro de listado si 
nuestras leyes les consentirían allí el ejer­
cicio de su ministerio. 

El ministro contcátó reiniticiidole.s al ar­
tículo 11 de la Constitución donde .se con- \ 
sagra ampliamente la libertad religiosa y \ 
dándolos todo género de segnridndes. 1 

Llegaron á Fernando Póo, comenzaron á \ 
poner en práctica su vida religiosa ampa­
rada en la Constitución y en la palabra del 
ministro; pero el gobernador de nuestras 
colonias del golfo de Guinea dijo que allí 
no rige más que su voluntad católica. 

Los pastores han acudido á la prensa 
inglesa en son de protesta, y Europa sabe 
una vez más lo que en Espaiia representan 
y significan las leyes. 

Los hombres sensatos y reflexivos de 
Europa, se explicarán con ello el jior qué 
de los célebres pronunciamientos españoles. 
Todas esas leyes y constituciones, todos 
los almibarados discursos do los ministros 
ponderando á los extranjeros la libertad 
que aquí se goza, tienen en último térmi-

llevarle á juicio como la ley ordena, 
cuando pasó el ruido, le dieron nada mo­
nos que \xví&parroqtm de Madrid, esto es, 
valor de ocho ó diez canongías. Y si no le 
han hecho obispo le harán, porque el hom­
bre conoce el camino y no lo deja. Por el 
número anterior habrá visío el lector, de 
otro lado, el caso que hacen de la Consti­
tución los alcaldes de monterilla con ei 
ejemplo de lo ocurrido en un pueblo dc 
la Mancha. 

El me da la real gana que nos ha legado 
el absolutismo lo tienen metido aquí en 
los huesos todos los que ejercen alguna 
función del Estado, y como su.s fechorías, 
no solo quedan impunes, sino que se 
alientan, de ahí que crezca, se dilaten y 
llegen á llenarlo todo. 

Hé ahí por qué con un régimen llamado 
liberal vivimos, en el fondo, bajo la más 
irritante opresión. Los jesuítas y los frailes 
lo pueden todo. En Filipinas, en Fernan­
do Póo, en la Península misma. 

Pues qué, ¿no han visto los extranjeros 
la conducta grosera de los jesuítas, allá en 
el Norte, con la Regente misma? ¿Y no han 
observado que no se les ha impuesto co­
rrectivo? 

¿Por qué? Porque en realidad .son ellos 
los soberanos. En un régimen de ojiresión 
y dc fuerza, el clérigo es elemento de todo 
punto indispensable. 

Ahora bien; ¿podemos, los que conocemos 
á fondo este país, permanecer con los bra­
zos cruí^ados ante tan hipócrita y malvado 
régimen que en el siglo xix pone sobre las 
leyes sancionadas solomuemente, la vo­
luntad brutal de la clerecía? ¿Podemos 
contemplar con paciencia que HC engañe 
al mundo revistiendo con los aparatos de 
progre.so lo que es infamo reacción, que se 
atraiga á los hombres sinceros y de buena 
fe á vivir en un pueblo donde están san­
cionados los derechos del hombre, para Cii--
tregarlos luego al espíritu diabólico dc 
Torquemada? 

¡Ah! bien so queja ahora la prensa in­
glesa, bien so quejará pronto la de todo el 
continente por lo acaecido á los pastores 
protestantes de Fernando Póo. ¿Y puede 
esperar que nosotros hemos de permanecer 
con los brazos cruzados viendo las trope­
lías de todas las horas y dc todos los mi­
nutos que se cometen contra nuestros co­
rreligionarios, nuestros amigos, contra lo 
más justo, más bueno y más útil que hay 
en España? 

¡Dichosos los extranjeros que pueden 
gritar impunemente! A'no.sotros, hacer lo 
que ellos hacen ahora, nos viene costando 
el presidio, (d destierro, la salud, los inte­
reses... aun la vida! 

Vean, pues, si es santa la causa de la li­
bertad española. Vean si son santos lus 
pronunciamientos que han tenido siempre 
el mismo ol>jctivo: acabar con la opresión 
política y religiosa. 

¿No so lian sublevado también en Ingla­
terra contra esa opresión? ¿No han vertido 
ríos do sangre? ¿No han cortado la cabeza 
á sus reyes? 

Lo que hay es que nosotros nos liemos 
quedado atrás y estamos haciendo ahora 
lo que ellos hicieran há .siglos. 

La causa de la revolución española, esa 
causa motejada á veces por la prensa in­
glesa y por corresponsales incou.'^cienles 
que por aquí mantiene, es la misma de la 
do esos pa,store.'< protcdantcí que claman 
al sentirse heridos, y de lor, periódi(;os 
europeos que la secundan. PeriódictH á 
quienes ]nirece jastísinu) ponerse al ]ado_ 
do doN ó tres jiersonas atropelladas, y en" 
Cflnihio critican y ofenden ó injurian á un 
pueblo entero llamándole el de las suble­
vaciones, porque liaiíe todos los dias con 
indomable lieioisiua y pr.r la .•̂ anta pa.-íión 
dc la jiirilieia, h.t que ellos hacen una vez 
y por el egoísta empeño de defender á sus 
nalnrales. Sabed que e;-'o;? vu';stros efjrrcs-
poa-ales, aduladores de las instituciones, 
que suelen injuriar groseramente á Ruíz 
Zorrilla, hacen la causa de los que atroj)e-
llan á vuestros pastores, y que (.'.SIÍ revolu­
cionario español que habéis, poco menos 
(|ue arrojado de Londres, con feas calum­
nias, no viene haciendo sino representar 
])ermanentemente la protesta que vo.sotro.s 
formuláis ahora en un caso particular con­
tra el atropello do las leyes y de los prin-
ciiúos de la civilización. 

En .suma, que la causa dc la revolución 
española y de los ¡'"''onimciamientos que 
motejáis, es la misma que con tanto calor 
estáis defendiendo cu un caso aislado y do 
relativa poca importancia, y que e.s preci­
so toda la irreflexión y toda la injusticia 
dominantes aún en el*mundo, lo mismo 
al Norte que al Mediodía, para veros mo­
tejar un día lo mismo que aplaudís otro. 

Hora es de que vengan á conciencia y 
so hagan cargo todos los hombres civili­
zados de Europa, así protestantes como 
racionalistas, do que la República españo­
la representa primero y principalmente la 
enemiga contra Roma, y es por tanto su 
I)ropia causa, sean republicanos sean mo­
nárquicos, y que, así, mientras la Repú­

blica no esté acjiíí establecida, no pue­
den tener en Esiniña verdadera seguri­
dad ])ara sus personas, su libertad, y sus 
interese.s, porque la fiera del clericaii.;mo 
les acecha. 

Los enrüi)eos no ven como nosotros tras 
la espada del gobernador de Fernando Póo 
la cara nchaíada de un clérigo idiota. 

La prueba dc la mentira qu.e es ti;d_a 
esta balumba de cosas borbónicas y frai­
lescas que se llama Estado, la vais á tener 
en la solución do los sucesos de Fernando 
Póo. Allí se lia coucuUíado la ('onstitución 
del Estado, esto es, la ley primera, la ley 

spreciado la palft» 
el representante 

de esa Constitucioi:: J "*̂  *'«" minist,ro. La 
gravedad de su atropello .'íC aumenta con 
la calidad de extranjeros de loS tíropella-
dos. Pues bien ¿creéis (¡ue se impOiidra 
castigo alguno al gobernador? Ni pensar­
lo. Antes bien crecerá su fama dc liombre 
enérgico y valiente: atreverse con bUJons-
titución, con un ministro y con todañ Ifla 
naciones extranjeras es el mérito mayor 
que puede idear 'un descendiente de í e l i -
pe n , de estos que ocupan hoy, como por 
juro de heredad, funciones publicáis alen­
do capitán general de archipiélago, .alcal­
de de monterilla ó alguacil de juzgado. 

¡Ah, Dios mío! ¡Infelices de nosotros que 
lejos de encontrar amparo contra estas tro­
pelías infames y malvadas de que, se nÓF*. 
hace diariamente víctimas, nos oímos lla­
mar impíos, anarquistas, canallas, por 
esa misma prensa europea que pone ahora 
el grito en el cielo! 

¡Si será rudo nuestro batallar! 

Es escandaloso. 
Tarancón O rl-; Ocluhrp (le WS". 

Sr. Director de LAB DOMINICALE?. 

Estimado «migo: Nunca he tenido fe alffa-
na on las doctrinas liberales que el fusionis-
mo profesa mientras se encuentra en la opo­
sición, porque en cuanto llega al poder las 
relega completamente al olvido. Pero si al­
gunas pruebas faltaran, las dan cumplidas 
los becbos que vienen teniendo lugar en esta 
Tilla. 

De sobra sabe toda persona que se dedica 
al ejercicio de cualquier cargo público, que la 
Constitución del Estado en su art. 11 tolera y 
consiente que todos los españoles y extranje­
ros residentes en España, sin excepción do 
jerarquías ni fueros, puedan profesarla reli­
gión que mejor se avenga con las ideas que 
germinen en sus conciencias. 

Pues bien; aquí no rigo el indicado artículo 
de la Constitución del Estado; aquí se vive 
aún bsjo un régimen absolutista. Las perso­
nas tienen que amoldarse á practicar los ac­
tos religiosos que ordena una autoridad árb! 
trarla, si no quieren verse envueltos entre 
papeles como si fueran empedernidos cri­
minal es.-

Se trata de un señor alcalde que ha queri­
do 6 intentado que los concejales que compo­
nen el ayuntamiento sean procesados porque 
ne hsn asistido en su compañía y de nn mod» 
oñcial ft las funciones religiosas que se le han 
hecho últimamente k la patrona de C3ta villa 
en el día de su festividad. 

Esto, además de ridículo y arbitrarlo, ea 
ilegal á todas luces. Los concejales al no ir h 
las funciones religiosas indicadas, han estado 
en su perfecto derecho, siquiera hayan sido 
invitados para asistir k las mismas, no ya por 
una sino ppr mil voces; pues ol alcalde no tie­
ne derecho por» mandar lo que las leves m 
ordenan, y sabido e» quo el art. Ü80 del Código 
penal vigente, en su párrafo 2.", bien clara. 
precisa y terminantemont<í dice, que los fon 
cionarios públicos no incurren en raponsaoili-
dad por no dar cauíplitnlonto é. lo qne consti­
tuya una infracción de un precepto constitu­
cional-

y que esta infracción existe, no se pande 
negar, puesto que los expresados concejales,, 
si no concurrieron oficialmente á. las festivi­
dades religiosas referidas, es porque para no 
hacerlo les autorizaba, no solo el precitado 
artículo dc la Cnnfltitufíión del Edtado. sino 
también el que el car)?o do concejal p lleva 
eBvuolta ni explícita ni iwpllcitamonte, la 
obligación de tener que ssistir k las festivi­
dades reliffiosas que se celebrnT), porque, en­
tonce.":, so dnrí» el caso do que et que no fue 
ra citóüco, no pnrtic'o deffímpnfiHt «1 curgo 
dc coní"p,!HÍ en Tiinreüo 'ie \oa pueblos de eisia 
nación, ¿o^n i\h)>\\r'\% per centrndictorií» coa 
la lev fnndarneutal Y ee se <lig>i tampoco 
que él al'oMr lo m«iidnb(» y delda cuntiplirse 
con este mnndnto, <m atmie.ióe i> que les podía 
necrsitfir p'-rn pep^pTier el orden público, por­
que psinndo jfi «lif represotit»d» i» Hutori-
(tfii gu>ierrif>tí 'O con 1>̂  prfi?on''i*» óel M.I.'.»ÍIIO. 
lo."» cncrjí les TI,'' p''>'lf)'n < jof-cisrlt», y iw cabo 
tfimpOvO "|n nti.ior'tn pr'^t.eiisión u'.̂  q'Jo los 
niisiViofi (•jiroi''.weTi !fif f')ri',ioiie"3 d« pimples 
gvin'fi'la' 6 nt/mirs i», Dvde" pt'tb.ir/i 

Tofle î gto <-3 "inri», OWOID y iiVcamouts 
com!)roiisii>'e bo rpro es que «I feeíirtrjuoz dc 
JjiRtrCT'KV! d̂ ' "• te ¡rirtiíi" jndl",ial. s¡>¡;« prMC-
tlcriTid'i itPi,9-enej(js eemo ."i se !,rai>U"H <iu iu-
qnirir l& ecinisió;! de OM deijto qoc hubicr* 
pne.°to eri coeaiocH'ni, 1« s'nciedtKÍ. t'Jü cBinblo 
1)0 ssbemes que hn-» ccimtiuzndo a íohíicaie 
dfUrcrcInf,, por ĥ  î or̂ e coniptJ(;o el ilelito 
previsto y dctiiiido en <d u.n. '¿.'A) del. iieiícmto 
Código penal, pnesu- iîit.; ti úifaicU:, eon su 

I i!i<j;:ílnjfiu. quojíü qu- i-.? c.J)';('j:'i''S -if-'ifitiñ-
! rail íi lí'. ':c!..-hrneii'U' d" vh enltn, nnebioii pu-
j dierii ¡«uceder iio fuern el so.yo, o que da serlo 
\ no qcisteríin apistir A él, i-.i ce y . CAS • fe to-
) m e t í ! ) el p !« ; \ i í í i o y (U t i . . i d . "U e l ü i1 '¿•:>^• 

¡ Ciea V. ti..ñi.)í-Uii-tci r (piíi i s pftv.if" l>'uf r 
í la paciencia do Job, para poder vivir cu ostoB 

ljui;bIo:i. tJi lo;, liviüi';,-:;: ,,u'' cer-T7i; Ir? COSPÍÍ 
' que debÍHD ser más altas y respetadas, se ven 
I por los suelos, el pandilleje y el compadraz-
'. go lo dominan todo, y no ya solo los republi-
í canos y liberales, sino hasta los conservado-
\ rea relioaan indignación viendo bajo el anti-
í fRz fusionlsta, gobernar real y vordadera-
; mente á los carlistas. 

La irritación que esto produce en los ñaJ-
; meses indecible, y nndio va viendo ya otro 
; remedio k tan hondo mal, quo alguno may 
' grande y sonado. 
I ' De V. ¡ifoctísimo 
I EL CORUBSI'ONSIA.L. 

La coalición de la libertad. 
El pensamiento hispano, doquiera alumbra, 

está empeñado boy en la misma tarea: en sa­
lir del caos teológico; sn voluntad, eu «na 
misma empresa: en aniquilar el poder teocrá­
tico y secularizar la vida. 

Otra prueba más de esta verdad U ncnsa 
la siguiente carta que nos envían personas 
desconocidas de la república de Venezuela. 

SI pues es una nuestra causa, aquí como on 
América, coaliguómonos, confederémonos, y 
así podremos luchar y vencer con más facili­
dad y éxito. 

Mediten ."¡obre ello nuestros hermanos de 



lAa DOMiJHiaALKa om. LIBJUI fünsAmiSMTo 

América, k qalenea euyíattios las más exnre-
m gracias por «u lisonjera a d h S ^" ' 
He aquí ahora esta. 

Vonezuelfl, Malqaetiii, 12 do Agosto «lo I8M7. 

Sm. Recetores de LAS DOMINICALES DBL 
LiBHR P E N S A M I E N T O . 

Estimados señores y correllgrionaríos: Debi-
úo fi, la bondad de un amigo nuestro, hemos 

íi i.® F°®*° ^^ '̂̂ Sf algunos números do 
BU Ilustrado ó Importante periódico, y des-
pnés de haber meditado detenidamente sus 
bien escritos artículos, no hemos podido me­
nos de sentir una grata satisfacción al ver en 
ellos reflejadas nuestras propias ideas polltlco-
reugiosas que ustedes con tanto entusiasmo 
defienden, enristrando la pluma á maner» ' 
Míete para destruir con ella el y» :;¿tico'"edi^ 
flclo llamado «Iglesia csató - ^ ^ ¿^nde aún se 
S i ^ ^ M n f f ^ ' ' ^ " * «a «omb'ra viciosa, sus 
? « « ? í * ^ ° ' Sacerdotes, los suculentos man-
Í/üAf.'/ '^' '° '"^°\^ los pueblos, que por des-
grada se encuentran bajo su dominio. 

bl, señores redactores, el funesto poder de 
la Iglesia romana empieza ¿ bambolear & los 
rudos embates del Ifbre pensamiento, y to­
dos los que amamos la libertad y el progreso 
debamos luchar sin descanso t fin de apresu­
rar la caída do tan .perniciosa institución. 
Basta ya de ridiculas farsas, de vergonzosas 
especulaciones, de cínico alarde de santir"kó 
y de todas las dem&s patrañas de Oae Se^va-
len los hombres de sotana n-j-a embrutecer 
^SS,*.°«" y ' ^ P ' ° * r *̂  liaeílo. Bastantes 1 ¿ 
f a T m a L ' K ^ ^ ^ - <̂ °«*""1° * 1» humanidad 
ie laS?«r«^ T**"'"'' I«»«l<5n. P " a que aún 
11«„ ^2 • ^.i*"^^*™»"*® y lio se levante enér­
gica protesta contra sus criminales desmanes. 

ft^rvan, señores redactores, los anteriores 
Í;.?Í'Í'J?*°®J ^^^^ '??''« P"*i nuestra sincera 
protesta de adhesión á sus ideas, pues en 
euas vemos asomar la aurora que alumbrará 
las nuevas generaciones.—5. Pérez.—Eduardo 
• ^ 2 ? f •T*'**« P^ree.~~G. T. M. Lellán.-Pedro 
Menuet lnne.—Jos¿ Migml Donates.—C. Rome-
ro.—Andrés L. Sckussler.—Encarnación H. de 
üernándet.-Airakan Cañizares Borges.—J. Ro-
artffuez Barimano—Ernesto M. Merlo. 

Organización republicaiía. 
o]^BfS?d?°l^ que tenemos & la vista, reunido 
ma?tln nJ?P°'' '^°*i?í,?' '°»'«sista de Villa-
^ p"5ii****^' procedió I la reconstitución de 
K s I l g í i F e n t e s í ' " ' ' ' " " ' "^ «l«8:idoslo8 se-
yrínf^'í^??*?.^ honorarios: D. Manuel líulz Zo-
lÁ. n W ?'\™'^° Ohíes.-Presidente efecti-
t« iS" í**f»8l -Taren Astudlllo.-Vicepresiden-
T?M • *"'"\«*">al M&rquez Móndez.-Tesorero: 
£„Mauuel Nieto García—Secretarios: D. Mi-
n r^^^'^'^vy,.^- Antonio Morilla.-Vocales: 
vi^lf' Cabello, ü. Miguel Iñigo, D. Vicente 
r.^f^-es, 1). Juan Alvaroz Delgado, D. Cristo-
oai Keal, D. Antonio Nieto y D. I-'ranciaco Ko-
Wjro. 

Acordóse felicitar A los presidentes honora­
rios, declarar órgano del comité k nuestro 
querido colega m Manifiesto, de C&diz, y sa-
iuüar fratertialmente ft la redacción do LAS 
UOMimcALKS, que agradecen cordlalmente las 
simpatías de los dignos republicanos do VI-
liamartin. 

ACTA.—D. Eugenio Rodríguez (ionzéilez, so -
cretarl'o del comité republicaHo de coalición 
del «aistrito de (Unzo de Límia, provincia 
d**., Orense 
Üortlflco: que según z\mñÍ9. de acta del 

i . de betiembre i;:oximo pasado, que obra 
en el expedlen.te í cargo de esta secretaría, 
na quedado reorganizado oí comité republi­
cano de coalición de este distrito, en la forma 
siraiente: 

Prosldentea honorarios: D Manuel Rniz 7.o-
trilla y D. Ramón Chíes.—Presidente efec­
tivo: D. Fidel Alvarez García —Vicepresi­
dente; D. Gerardo Vlllarino Losada.—Voca­
les: D. Fernando Alvarez, D Manuel Saft. 
D. Ángel Santana, D. Isidro Alvar, D. Ma­
nuel Pérez, D. Venancio Martínez, D, Jaan 
Antonio Estevez y D. Francisco Valencia.— 
Secretarlos: D. Eugenio Rodríguez González 
y D. Calistü Feijoo. 

Y para quo conste expido el presente que 
firma el señor presidente á diez y siete de 
Octubre de mil ochocientos ochenta y siete 
de que certiflco.-«¿ Presidente, Fidel Alvarez 
García.—^í Secretario, Eugenio Rodríguez. 

El 8 de Setiembre, se renovó el comité re­
publicano federal orgánico de Tafalla, que­
dando constituido en Ja forma siguiente: 

Presidente honorario; D. Ramón Chíes.— 
Presidente efectivo: D. Carlos Alfaro.-Vice­
presidente: D. Venancio Artaso.—Tesorero: 
D. Pedro Domingo Barquín.—Vocales: D..Joa­
quín Gorria y 'J'omas Guirguet.—Secretario: 
Enrique Pérez. 

Damos gracias cürdiallaimas á los buenos 
federales de Tafalla, constantes y decididos 
partidarios de la coalición republicana, por el 
nuevo cariñoso recuerdo que han dedicado á 
nuestro director, que nos consta siente hacia 
Tafalla predilecciones justificadas en frater­
nales amistades. 

Libre pensamiento en acción. 
H&V(;eloua « do Ooluljro laWT. 

Sr. D. Ramón CMes. 
yuerido é inolvidable amigo y correligio­

nario: Cada vez que leo el distinguido perió-
«lico que tan acertadamente V. dirige, y con 
tanta ilustración é inteligencia redacta en 
compañía de Demóftlo y otros notables oscrl-
toroa, me dan ganas do felicitarlos con toda 
IB efusión de mi alma, y eso rao viene .saco-
dieudo desde la aparición del primor número, 
pues ya sabe que soy loclor constante y pro • 
pagador incaiiyable do las buenas doclTinas; 
pero siempre detengo Ins impulsos de mi co-
ra/.áx ,̂ porüuü tuau ocupar un sitio ou las 
«'oinmnas del mismo, que les puedo hacer 
Mta para otras cosas, y felicitaciones más 
útiles que lo que yo pueda hilvanar, y des­
pués, porque ya le consta á V. mi adhesión 
desde hace muchos años en que tan bien di­
rigía V. otros periódicos diarlos; poro hoy no 
puedo prosiíludlr do molestai'lo porque acabo 
de perder ft mi noerida ó inolvidablo esposa, 
y me ¡ian pa.'jacHi coma qno conviene ae pu­
bliquen para que se convenzan una vez más 
los buenos cristianos do lo mal que practican 
Hlgunns que se dicen rainistros snyOÍ) las su­
blimes doctrinas de caridad, y fraternidad quo 
con tanta elocuencia como constancia predi­
có y practicó linsta que lo ase.ííitiaron los mis­
mos fariseos. 

Es el caso, amigo raio, que machas familitig 
nos vamos obligadas por razón do nuestras 
ocupaciones, y para no rompar relaciones sa­
gradas entre ciarlos miembro.'? de Isa fami­
lias, á tolerar ó-transigir con ciertas preocu­
paciones rutinarÍEs, y otra de lus tantas os la 
de llevar ua séquito do curas más ó monos 
Muaioroso en loa eutierioa, y como por las ra­
zones expuestas yo me vieüe aeodiadoen mo­
mento do tanta añiccióü, toleré intentar cier­
tos negociaciones para quo so desengañaran, 
como ho dicho, los quo ao empeñaban, y des­
pués de varliis iilati y vonidua de los omisa-
rio.s, ronaltó ovldeiuñaiía la aiioauíUa quo en 
esta ciudad cjorceii cicrtna parroquias do que 

tienen que asistir la comunidad entera ó nin­
guno; de suerte que las familias que no pode­
mos aprontar crecidas cantidades, se tienen 
que quedar sin ese consuelo-preocupación de 
algunos, como he dicho. Yo creo, que si Jesu­
cristo volviera á resncltar, echaría muchos 
mercaderes del templo otra vez y felicitaría 
con entusiasmo, como lo hago yo, la conduc­
ta moralizadora que con persuasión, frater­
nidad y cariño aconseja continuamente LAS 
DOMINICALES DBL LIBRE PENSAMIENTO y que 
no vacilaría en elegirlo su órgano oñclal en 
la prensa. 

Resultado de la intran»»- , , , 
munltarios fn¿ - " , , —tienda de estos co-
talen ' ' —' ̂ ne llevamos los restos mor-

- al cementerio sin gastar un cuarto, y 
que algunos de los asistentes que nunca ha­
bían visto semejante cosa, se volvieron á sus 
residencias trinando contra el egoísmo de los 
que tan mal practican las doctrinas del Se­
ñor, y convencidos de que el dinero es el 
mayor enemigo de la fe. 

Con tan triste ocasión, tiene el gusto do 
saludarles á V. y compañeros, su afectísimo 
seguro servidor y antiguo amigo Q. S. M. B., 
—/. Sempau Berenguer. 

Según n<?s participan nuestros buenos ami-
ííoq ele Jerez de los Caballeros, después de fe­
cundos trabajos de propaganda, se ha organi­
zado en aquella localidad una sociedad de li­
bro-pensadores, cuya junta directiva elegida 
en pública reunión con asistencia de la auto­
ridad, ha quedado constituida en la forma si­
guiente: 

Presidentes honorarios, D. Ramón Chíes y 
Demáfllo.—Presidente efectivo, D. José Maca­
rro Torrado.—Vicepresidente, D. Juan Carras­
co Sánchez.—Vocales, D. Fernando Illescas, 
5'J?'*ii°i8co Huesca y Torres.—Secretarlo 
D. Francisco Cataluña. 

Además <Jle dar gracias á los libre-pensado­
res de Jerez por el honroso recuerdo que nos 
han dedicado, designándonos para presidir 
su junta, les felicitamos sinceramente por este 
cfon«HÍfn« r^H? *'?• ^^^- peqteñaí asocla-
foS^nt«S''*°'^--'^'i<>«. además develar por 
los Interesp"^ de la libertad de las conciencfas, 
'.voen procurar vivir y hacer vivir & sus fami­
lias en nuestros idoaíes en la vida práctica, 
prepararán indudablemente una organización 
general de nuestras fuerzas en España, que 
nos haga respetables ante los poderes públi­
cos do que abasan en contra de la justicia 
nuestros enemigos. 

A su debido tiempo propondremos lo que 
más oportuno nos parezca sobre el caso. En­
tre tanto proponemos el ejemplo de los libre­
pensadores de Jerez de los Caballeros á la 
Imitación de nuestros amigos de otras locali­
dades, en que aun no exista ninguna asocia­
ción libre-pensadora. 

En ol poblado del Calvarlo (Habana) se 
piensa hacer lo mismo. 

i Los operarios de la grao fábrica de tabacos 
que en Luyano posee Panchito Alvarez, van & 
establecer una escuela laica con objeto de 

, educar en ella á sus hijos. 

• Í M U V I ' ' -" 

; _ ' . ^*ou por los libre-pensadores cuba-
( nos] Quien se emancipa de la tutela de la 
i Iglesia, tiene andado casi todo el camino para 
; ser libre. Si avasallamos el poder del clerica-
; llsmo habremos asegurado cuantas conquis­

tas se hagan en lo sucesivo hacia la más am­
plia libertad. 

) adhesiones. 
{ Madrid, yO de Oolubre ISb"?. 

I Sret. Ckies y Demonio. 
j Registren ustedes la Arme adhesión de los 

que suscriben, á las santas Ideas del libre 
pensamiento, que con tanto acierto y fortuna 

j propagan, contando en adelante con nuestro 
• fervoroso concurso para cuanto sea útil á la 
: grande obra de la regeneración do las con-
¡ ciencias por la libertad. Sus amigos y adml-
i máorea.—Pedro Domingo.—Enrique Cansino.— 
' Román Martin. 

I Ubrlque, 1.» Noviembre 188*. 

Sfu. D. Ranión Ckies y Dmófllo. 
Lectora entusiasta de las valientes DOMINI­

CALES, tengo el honor de adherirme á las re­
generadoras Ideas que en ellas propagan, fe­
licitando de todo corazón á la Ilustre escritora 
doña Rosarlo de Acuña, que en su notabilí­
simo artículo sobre Los Endemoniados d$ Artei-
JOf ha sabido desenmascarar las más bastar­
das írapacoríáo u3 1» sí'pcrsWclón. 

Como hija do buenoá íepublicalléí france­
ses, desde joven sentía natural antipatía á la 
farsa teológica: las enormidades que he oido 
decir en algunos sermones á los clérigos, me 
habían dispuesto á qdiarla: la lectura de su 
periódico ha disipado todas mis dudas: soy 
librepensadora, y saludando con la señora 
Acuña á la señorita Navas y al simpático Rio-
franco, que tan buenos ratos me proporciona 
en sus Notas sobre la Biblia, se ofrece de uste­
des afectísima segura servidora q. b. s. m.— 
Dolores Brouard de García. 

MdlagB,:!! Octubre Ií«7. 

Sr. D. Ramón CMes 

Según nos participa desde Baza nuestro 
amigo y correligionario D. José Sánchez Lo­
zano, el 12 del corrientoso verificó en aquella 
población el entierro puramente civil de la 
jovon Antonia Ibarra, hija del distinguido re­
publicano D. Antonio Ibarra. Presidió el fúne­
bre cortejo, en que formaban un centenar de 
personas, el jefe del partido republicano pro­
gresista de la localidad, D. Bonifacio Suárez 
Polaino. Actos de esta especie, traerán inde­
fectiblemente á nuestras costumbres, aquella 
santa tolerancia que constituye el alma del 
libre-pensamiento, 

El 16 de Setiembre se verificó on Blanes la 
inscripción puramente civil del niño Amor 
y Caridad, hijo del matrimonio espiritista 
D. Ramón Jeremías y Doña Catalina Epgloyaa, 
siendo padrinos los esposos D. Juan Terré y 
Doña Dolores Prats, maestros de Jas escuelas 
laicas del vecino pueblo de Malgrat. Éste acto 
primero de su clase realizado en Blanes. ha 
dado gran fortaleza al libre pensauí. Í..J JL 
la comarca. 

En 17 de Octubre se celebró en Chamartln 
de Tetuán el cuarto entierro civil, Inhumán­
dose el cadáver del niño David Landaburu. 
Por hallarse á la sazón vacante la plaza de 
juez suplente de la localidad, hubo el cadáver 
del párvulo de estar cuarenta y ocho horas 
sin enterrarse, abuso quo denunciamos á la 
autoridad competente para su corrección. 

^ Por si acaso se ha perdido, como supongo, 
i una mía anterior, reitero por la presente la 

firme y entusiasta adhesión á los santos idea­
les del libre pensamiento y felicito cordial-
mente á la redacción de LAS DOMINICALES — 
Enrique González. 

Nuevos actos civiles en Loja, que demues­
tran las hondas raíces quo en aquella liberal 
ciudad va echando el libre pensamiento. 

Agosto 24. Inscripción de la niña Josefa Ca­
sares y Rodríguez, hija de Francisco y Josefa, 
libre-pensadores. 

Agosto 28. Entierro civil del niño Antonio 
Jaime Goicochea, por disposición de sus pa­
dres, convencidos libre»pensadores. 

Setiembre 16. Casamiento civil de Fran­
cisco Jiménez Sánchez y Carmen Cantano 
Ropero. 

Setiembre 19. Entierro civil de Francisca 
Carrillo Montero. 

Octubre 8. Matrimonio civil de Justo Nuñez 
con Elena Fernández Ortiz. 

Octubre 10. Inscripción del niño Antonio 
Bustos Corpas, hijo de Antonio y Josefa, libre­
pensadores. 

Kl Sr. 1). Agustín (¿uerol, nos escribe desde 
Ulldecona, una extensa y elocuente carta de 
adhesión al libre pensamiento, en que de­
muestra que sus nuevas ideas, hijas de la 
madura reflexión do muchos años, están des­
tinadas á regenerar la humanidad, sustltu-

' yendo la razón en el obrar y la fraternidad 
de sentimientos, al dogma caprichoso y ab­
surdo y al odio y la guerra quo hasta el día 

i han guiado los hombres en la tierra. 
"i Reciba nuestra felicitación por sus nobles y 
, expontáueos ofrecimientos, tanto más de es-
i timar, cuanto que proceden de una comarca 
' tenida hasta el día por baluarte del fana­

tismo. 
i .--«*»-.-««.>«-

\ Montijo, 1.» Noviembre 1881. 

Sres. CMes y Demófilo. 
Desde que leí el primer número de LAS DO­

MINICALES, comprendí la grandeza de la em­
presa que ustedes acometían y me halagó la 
esperanza de verla coronada do éxito satis­
factorio. Los resultados están proclamando 
que no fueron mis esperanzas ilusorias. Hoy 
el alma española despierta á la voz de la ra­
zón y comienza á comprender las miserias de 
la hipocresía clerical. Reciban por ello mi fe­
licitación sincera y cuenten con mi firmo 
adhesión k la obra en que todos debemos po­
ner las energías más puras de nusstros espí­
ritus.—.San^we Fernández Peña, 

El 16 de Octubre fué inhumada civilmente j 
en Sestao (Bilbao), la niña Sixta Ulibarri, hija j 
de padres libre pensadores. S 

M a t r i m o n i o s c i v i l e s e n Cuba . 1 
En Jesús del Monto (Habana), D. Manuel -

Fernández y González con la virtnoaa señori- | 
ta Sofía López y Solano. | 

En Cervantes, D. Oliverio dol Pino con doña j 
Catalina Sauabria. ] 

En Palinira (Clonfnégoí), D. IJOÍR Mtirtfnp/. í 
Avalos con la sefiortlu (Jatalina Royos Mo- s 
rales. ? 

En S;inta (Jlara, 1>. Manuol Luch Paño con ¿ 
doña María de .leaúa Eobaíii/.. ;. 

lili esta ciudad van ya celebrados diez ma- ! 
trimouios sin intervención eclesiástica. ; 

En Güines, otros diez. 
En Gienfoogos veinte. \ 
En los bajos de Palacio (Matanzas), se halla- i 

ban expuestos al público los edictos anun- i 
ciando el próximo matrimonio civil de los se- ? 
ñores D. i^izardo Arena y Menéndez con doña \ 
Vicenta líniilia Medina y Hernández, 1). Cria- ! 
tóbal ludoti y Orrogo con doña (íabina Dolo- \ 
ros García Bruna, D. Antonio Sabad Valdés \ 
con doña María Eduarda González. ,1 

I Dentro do breves días so efectuará el dol 
I Sr. D. Tomás Couzákz do Loóu, coala aoñori-
1 ta doña Felicia O iva y Bultrán, por el juigudo 
I municipal del Moaaorrate. 
V 

I Ha sido inscrita en el Reíristro civil dol 
' juzgado do Pauta Brava, una luja de nuestros 
: aprecialiles correligionarios los p.eñores don 

Felipe Ilornández y doña Elvira Méodez, con 
' los nombres de Clara Luz del Progreso. 
1 EQ el mismo juzgado se inscribió hace poco 
.; tiempo la niña Rafaela Demóflla. 
I En Baracoa se ha celebrado la tercera ins-
, cripción prescindiendo do la iglesia. 
ü 

\ En Cleufuegos so c^tán recogiendo firmas 
para construir uti cumouíorio puramouto 
civil. 

Cullar, Noviembre 1H87. 

Sres. D. Ramón Ckies y Demófilo. 
La lectura de LAS DOMINICALES, destruyen­

do nuestras últimas preocupaciones, nos ha 
convertido al libre pensamiento, que con la 
república censtitoyen las dos fundamentales 
ideas do la emancipación definitiva de la pa­
tria. Cuenten ustedes con dos adictos aml-

oa.—Agustín López Rodríguez.—José Muñoz 
'artinez. 

Rouda, Octubre ;Í1 , IWiS". 

Sres. D. Ramón CMes y Demófilo: 
Hace tiempo leo con avidez su valiente se­

manario LAS DoMiNiCALE», y he visto que 
por medio de él ha aparecido en mi humilde 
inteligencia una luz clara y vivificadora, que 
ha hecho desaparecer por completo las tlnie. 
blas en quo la tenían sumida las falsas y ca­
ducas enseñanzas del catolicismo. 

¡Cuan engañado eatabn! Yo anhelaba como 
el ciego, ver en la oscnridad, y .«olo encon­
traba sombras que empañaban mis ideas y 
quo interruüipiau la marcha natural do mi 
cerebro. 

Eáa lectura, la dol libro de Mcsiior y otros, 
mo han convencido liüsta In ovidí'iiclii díM 
firror do to.lns liis roHgioües p'.'f?iti\':i?, y rnn 
tomo la libertad do participárselo, rogftixlu-
ios al ml.srao tieropo .so .sirvan hacer lá'iblica 
eala uiauiltíattioioa liel y sincera de lo que 
sienta mi alma, contando con un entusissia 
más de sus bellos ideales, que aunque joven 
sabrá defender siempre y on todos los terre­
nos, lo mismo la verdadera y úulca religión, 
que os la del libro pensamiento, que la liber­
tad, igualdad y fraternidad asumidas en una 
sola fraao, cual es la república.—/os^/fijíícimc 
Flores. 

Linea d'j la Couceiición, 1.° Novleinbro 18S7. 

\ Sres. CMes y Demófilo. 
I Tengo un verdadero honor en que hagan 
^ ustedes pública mi iirme adhesión á las dbc-
. trinas libre-pensadoras quo con tanto acierto 
* y valentía difunden LAS DOMINICALES. Al 
\ propio tiempo felicito á la señora Acuña por 
\ su fortuna en ol ridiculo proceso que se la 
' incoó en Valdehorras y por su exclarecido 
; talento.—/y.v^ de la Riva. 

este pobre escrito, hijo del entusiasmo rena­
cido en nuestros corazones con la asidua lec­
tura del valiente semanario que tan digna­
mente dirigen, el cual tenemos la honra de 
leer en nuestros ratos de descanso, evitando 
siempre las miradas de personas indiscretas 
cansa de algunos sufrimientos por la prohi 
);)ición que reina respecto á la lectura de vues­
tras santas doctrinas. 

Nosotros, libre-pensadoreí por convicción, 
d»ploramo8 due el oscurantismo se oponga á 
la luz que debía Irradiar con entera libertad, 
y no podamos Inculcar en nuestros compafio-
ros las ideas regeneradoras que vosotros, íü-* 
trépidos campeoneá áol libre-examen, espar­
cís tan pródigamente. Seguid cóS vuestro in­
tento Invencibles adalides, no deamayCÍ? an 
ínomelito en prestar vuestro apoyo á los dé­
biles, nosotros ya que otra cosa no podemos, 
rogamos al G.-- A.-. D.-. Ü.-. os ilumine por 
momentos en la grandiosa obra que habéis 
emprendido. 

Como vivimos aislados de la sociedad, no 
tenemos otro consuelo que solazar nuestros 
humildes espíritus con los efluvios de moral 
quo rebosan los artículos do LAS DOMINICALES 
DEL LiBBE PENSAMIENTO como lo demuestran 
los titulados: En la aldea, Mentación^ jqué 
alegría tan grande cuando todos los seres nú¿ 
veamos unidos por el estrecho é indisoluble 
lazo de la fraternidad sin diferencia de razas! 
Réstanos solo, queridos hh.-., manifestaros nos 
contéis on el crecido número do vuestros ad­
miradores. 

Saludad en nuestro nombre á vuestros dis­
tinguidos compañeros de redacción, como 
asimismo á la Incansable Rosarlo de Acuña 
y vosotros recibid un trip.*. abr.'. frat.-. de 
estos hh.-. queso adhieren incondlcionalmen-
to á vuestras ideas. Tr.-. en lug.-. ocn.-. á los 
pro.', en la escua.*. do Ins.*. & los 21 días del x 
mes do 1887 (e.-. y.•.)—Ruvaleaba, gr.-. 3."— 
Llull, gr.-. 4." 

*** 
¡Figuraos 3i hay que hacer en nuestra so­

ciedad! ¡Ni aún amar, ni leer lo que se adorp, 
por ptiro y santo quo sea, se consiento á las 
almas! 

¡Creed y csperfla, Jiombres sencillos y pu­
ros de corazón;: acabaremos pronto con esa 
insensata y malvada tiranía de laS uCacien-
úias, y podréis levantar hasta el cielo rúes» 
tras frentes! 

Ciudadanos CMes y Demófilo. 
Cádiz. 

S.-. F.-. U.-. 
Respetables y queridos hh.-. los que suscri­

ben, simples marinos de la armada española, 
en la actualidad, y abozados desde niños á la 
ruda vida del hombre de mar, esperan que 
con la bonovolenoia quo los curactoriza di.s~ 
pcuscu las fp.Un.'j do ort"ST!»fíi\ quo liRlIou en 

Ccrrespondencia administrativa. 
Zamow.—V. de P. L.—Aumentados 13 ejemplares en su 

paquete y remití uo ejemplar de Bl Sacramento Espúreo. 
Ortuella.—T. O.—Serví su pedido de libros. 
Huolva.—M. T.—Aumentando 5 ejemplares en el paquete. 
Humanoz.—J. R.—ídem 0. Gracias por su;interé3 y activa 

propaganda en pro de nuestro humilde semanario. 
Laredo.—K. A.—Concedidd. 
Nerja.—J. L.—Recibidas 5 losetas que «bono en cuenta. 
Montijo.—A. B.—ídem fi pesetas id. 
Ualaíruer.—I. P.—ídem 23. 
Tomelloso.—M. ü.—ídem 18. 
ViUena.-E. N.-Idem 9. 
Portuaaletc.—A. O.—idom 21. 
Játiva.—V. P. O.—ídem 15. 
Baza.—J. S.—ídem 4,35. 
Conicarló.—K. P.—ídem 12. 
PaiafruKcil.-M. P. y F.—Idum ül. 
Tánger.—J. J. M.—ídem 16. No se hace este año el .alma­

naque Americano. 
Zuragoia.—A. P.-Idem 200 pesetas que distribuiré «n la 

forma que indica. 
Carril.—A. D.—Queda pagada la suscrición de V. hasta 

fiu Junio SH y la nueva que pide hasta fin Mayo de igual 
año. 

Laredo.—J. A. L.—Giraré como desea por la suacrición 
de Don G. A. 

Monforte.—A. D. L.—Sirvo las nuevas suscriciones que 
avisa. 

Sestao.—A. de. M—ídem la que V. pide. 
Masroig.—J. F.—Gracias por su aviso. 
Valencia.—A. G.—Tomada nota para servirle un ejem­

plar de cada libro que publique esta su casa. 
Tharsis.-Sirvo la doble suscrición que pide. Puede en­

tregar su imparte ¿ nuestro corresponsal en Huelva ó re­
mitirlo directamente á esta Administración. 

Ferrol.—R. A. - Recibidas U,75 pesetas quo dejan pagada 
mi última remesa de libros. 

Huelva.- D Q.-Hechas y cubiertas á fln de Abril del 88 
las cinco nuevas suscriciones que pide. 

Cuevas de San Marcos.—A. O.—Abonada la de V. á fln 
del año actual. 

Cartagena.—L. B.—ídem, id. 
Rota.—P. R. de la C. - Ídem, i<l. 
Cullar.—M. O.—ídem á fln del presente mes. 
VUlasabariego.-1. Ll.—Ídem, Id. 
Valladolid.—E. L. tj.—Aumantados "¿5 ejemplares eu su 

paquete. 
El Entrego.-B". N.—Hecha la variante en la faja. 
Alcampel.—J. P.—Recibidas 0,0() pesetas- y remití los 10 

ejemplares pedidos. El primer envío es sin cargo según te­
nemos prometido. 

Gracia.—L. B.—Remito nuevamente los números uo re­
cibidos ssgún aviso. 

Chinchóu.-P. R.—ídem, id. 
VillanuBva de la Serena.-F. K.—Conforme. 
San Fernando.—J. F.—Aumentados 12 ejemplares eu su 

paquete y abonadas eu cuenta 2(5 pesetas recibidas. Con­
forme en un todo con lo que manifiesta respecto al pueblo 
de Chiclana. 

Alcalá la Real.—F. M.—Envié segundo paquete. 
Figueras.—I. C—Aumentados ¡3 ej-ímplares en el de V. 

Nada so ha recibido en esta Administración para su cuenta. 
La Junquera.—P. C.—Recibidas 1 pesetas abonéndole 

1,16 por los conceptos que indica. Envié los números ntni-
sados que deseaba. 

Vilaseca.—J. E.—En mi poder 20 pesetas y slrvA 2 ejem-
pliires de aumento. 

Buracaldo.—L. L.—Recibidas o' peseta.s y sirvo '¿j ejem­
plares semanales. 

Pü'iorrubio de Sautiai,'0.—\. de lii S.—RiJcibidas 5 pese­
tas y cumplimenté sus encargos. 

Gijón.—S. O.—So hiirá como desea |i.ira lo sucenivo. 
Vefrer de la Frontera.—J. s.—.Xum'iiiliido un ejomidareu 

el pMquete. 
Lora del Rio.—.\. O.—Cumplimenté su eni'ar;,'o ycoii-

Kin'vo el resguardo en mi poiler. No.s complace eu o.vlrenio 
poder ser útiles A cuantos de nos .itros iit.'ceslleh. 

ilurmilliv.—N. N. .Suscrito á íln del mea acluiil (j'uodau 
t\'X) poictns íi su favor. 

.Mlja<ii' TonniM.—K It.-Ui'n¡bidii3 :i pc.'cl.is y couioiirS 
it sjpi'vir ol piiquct'í jH'di-lo. 

i:ni\ Fornundo.—.V. (i. —ICl |ri-i'.ci') ilc círKO por riulii 
cjcmpliir csdo O.Oi) pcsctaa para todo;; nuestros correspon-
.•jales de la Península. 

Constantiua.—.\.. I..—So lo remiten 30 ejemplares sema­
nales, si en lo sucesivo nota falta de números y señales de 
haber sido abierto el paquete produzca la oportuna (|ueja 
al jefe de Correos de esa que indudablemente tratará de 
corregirlo. 

Priego de Córdoba.—M. A.—Complacido. 
Ceuta.-J. íl.—Kcmiti un ejemplar Desde ta TntdiUa. 
Línea do la Concepción.—C. <i.—Sirvo la nueva ÍÍUÍII.'I'Í-

tión que avisa. 
Matas Verdes.—0. O.—llecliu la oportuna rectineación 

en la faja. 
Minas de Río-Tinto.—R. L.—Rimití los libro.'! pedidos 

sin certitlcar. 
Laredo.—M. O.—ídem los números que avisa no liaber 

recibido y tenga la evidencia i|ue de cata s.'ilcn con pun-
tnalidud. 

ücnña.—A. M.—Siif.crlto ft fln del papado Octubre. 
Minas do Rin Tinto.~J. B.—llecllildaa !jO pesetas y hallo 

conforme su liquidación. Procuraré proporcionarle las fo­
tografías que me pide. 

Mogarraz.—1.1.—Ruego fi V. que haga efectivo el recibo 
girodo ó envió su importe si íí la fecha hubiera sido de­
vuelto aquel. 

Pamplona.—V. S.—Suscrito 4 fln de Abril del 88 ft cam­
bio de los números Ití y 47 que ha remitido. 

Alten.—J. S.—Sirvo la suscrición desde primero del ac­
tual. Es preferible ciue envíe directamente su importe i. 
esta Administración en letra ó libranza 4 mi nombjre. 

Cabeza la Vaca.—.1. M. R.—Hecha y cubierla laque V. 
pide hasta fln de Octubre 'leí 88. r 

Sevilla.—A. A. V—Remito el número que \<\\\i;. 
Olmedo.—F. N.—Ídem lo;.i que V. dcsaa. 
.Santa Pula.- I,i. P. 1-. -Ídem, id. 
Liji'''a.-li, K. Mcm, id. 

OviedO,«-J{. R.—ídem, id. 
S«villa,-8. D.-Idem, id. 
üeuna,-A. C.A.-Wen), id. 
Guanabacoa.—E. Z.—ídem, Id. 
Gers.—B. L.—ídem, id. Esté aeguro que de aquí BS le 

envían con puntualidad 
Algodoiales.—C. U Suscrito & fin del pasado Outubrer, 
Barbará.—A. S. S.-No hay inconveniente en que haga 

los pagos por conducto da nuestro corresponsal de Tarra-
Humanes.—J. R.—Fué denunciado como ya sabré el nu­

mero 2,''i8. Recibí BU carta del 28 del pasado. 
Constantioa.—N. C—Desde el presente número ee lo re­

miten los 15 ejemplares que pide. Gracias por su Interés. 
Cortogana.—Aumenta 'os 4 ejemplares en au paquete. 
Beua de Segutí.-J- S. H-Anotada la nueva suscrición 

y envié recibo, en unión ¿él ::;yo, al corresponsal. CoDtor-
me con lo manifestado en su grata de 'l\ "iel pasado. 

Novelda.—A. M.—Hecho todo como desea. 
i Almadén.—H. 8. C.-Recibidas 22 peseta». El libro que 

pide no pUeú? remitirse por el medio que indica; diga V. ai 
lo envío certificado. 

Villarrobledo.-J. J. «.-«rué en nuestro poder y se des­
pachó oportunamente J« carta á;que B« refiere, liaWennose 
hecho efectivas las 15,45 pesetas de quo me habla. 

Morón.—F. O.—Recibidas 12 pesetas. 
Puerto de Santa María.—L. M.—ídem 16 id.' 
Algcciras.—C B.—ídem 12 id. 
Minaya.-P. A. J.—Coníorme y envié recibo ai í'orrcs-

ponssl. 
Galarosa.—F. M. L.—En mi poder 10 pesetas. Nonepd-

bllCtt el Almanaque hasta el año próximo. Kemiti Bln eet-
lifloar eUlbrp pedido. 

Osuna.—A. de ia T.—Abonadas on cuenta de Don A. A.K> 
pesetas recibidas, 

Tarragona.—R. T.—Remito 8 ejemplares dol numwo po­
dido. 

Puerto-Rico —A. A.—Al recibo de les valores iiue iíMica 
haré el correspondiente abono. 

Veredas.—F. S. P.—Suscrito & fln de Setiembre del H8 on 
justo pago do los números enviados. 

Santistaban del Puerto.-J. C.-Heryl ol número pedido. 
Alamodadel»Sagra.-A. H.-ldem y un ejemplaf de El 

Sacramento Sspnfo. El próximo mes giraré. 
Coruña.—N. P.—Puede entregárselo al corresponsal nues­

tro en esa. 
Almagro.—C. M.—Remití el paquete podido. 
Cabra.—T. P.—ídem los números quo V. deseaba. HHy 

existencias del libro que menciona. 
Cádiz.—J. R.-Remito 50 ejemplares. 
La Seca.—S. P.—Hecho el correspondiente abono, 
Tharsis.-C. S.—Idom, id. 
Coruña.—P. P.—Recibidas 123,50 pesetas. 
Medina dol Campo.—J. I.-ídem 15. Tendré presente uii 

encargo, 
Ouotarla.—F. R.—Vista su grata del 20 do Octubre. 
Alcaráz.—J. D.—Suscrito á fln Febrero del 88. 
Candelatip.—P. N.—Kn mi poder IB pesetas y cumpli­

menté sus encáreos. 
8an Lucar de Barrameda.—J. R.—Por fin de Octubre le 

resulta saldo deudor 8,60 pesetas. 
Viliafranca dol Bierzo.-M. A. del V.-AumenUdog .'5 

ejemplares en el paquete. Tiene en fln do Octubre salda en 
contra 2,2.") pesetas. 

Grao.-F. B.-Recibídas it pesetas que le dato en cuenta. 
Lérida.—F. F.—ídem 21. 
Jaen.-M. F.-Idem rA^á. 
Santa Coloma de Farnés.-J. C.-ldem 13,60 y remití ol 

libro pedido. 
Toledo.—M. S.—Hecho ol correspodleute abono. 
ABover do Tejo.—B. D.-Idom id. 
Bejar.—M. C—Ordenaré el cobro de las O pesetas 'lua 

indica. 
Alicante.—F. C—Sirvo los números pedidos. 
Málaga.—A. R.-Idem id. 
Burgoa.-G.de la S.-Atondí sus encargos. Fueron i-u 

I mi poder los números. . . . . 
' Renne8.-A. P.-Abonada la nueva suscrición que pido 
' á fln de Octubre de 1888. , ., j . , ,s„ 

Villalobos.-!. N.-Idem hasta fln de Abnl de igual año. 
Albuñol.—M. H.—ídem á fln de Enero de id. 
Isla Crístina.-A. M.-Giraré en lo sucesivo. No tonemoa 

el reglamento que desea. 
Irún.—A. P. P.—Remito el número quo me pides. 
Minas do Rio-tínto.-J. B.—Complacido. 
Castellón.-J. P.—Recibido 42 pesetas. 
Zaragoza.—J. M.—Vista su atenta del 2. 
Tomelloso.-M. O.—Aumentados 5 ejemplivrcs en t¡u pa­

quete. 
Talaverade la Reina—M. M.—Remito2.° paiiuoto. 
Huelva.—M. T.—Hecho el correspondiente abono. 
Montijo.—A. B.—ídem id. 
Ciudad-Real.—M. R.—Tomada buena nota de su pedido 

de libros que serviré tan luego se ponga á la venta el que 
esta en prensa. _ . . . , , „ , 

JSI AdminiítraiOT, 
Josa MATAKHanoH/. 

ANUNCIOS. 
POSEÍDOS DEL DEMONIO 

D E M Ó F I L O 
Obra une revela los efectos pioducidoí, tu J'>p.<ii;i por 

la inucí le do la libertad dn pensar. 

Precio: dos pesólas, 
.t i«ii nnscrilorw j Mrrwpmw'alM «I Í5 pof 'f>*' ••' '«•''*l» 

DE KRISTIANÍA Á i rGCl i J íT 
(Viajo d e l n f rna f^ t " "lila.oi.iiAO 

POB 

O D Ó N DE B U E N . 
Esta importante obra, en la que se dpsci'ilicii pnis-cs 

tan pintoresco.? y variados nomo son Norucpta, Suec.ia, 
Rusia, Alemania, Holanda, Inglaterra, Friucii, Kspafia, 
Argelia y el desierto del S«liara; en que se pintan cos­
tumbres, se recorren mu.seos, re estudian íiestas tan 
cultas como las de Noru'-iía y tan avislocráticas como 
los carn.avales de Niza ó los festivales de Monte (iarlo; 
en la que se han reunido multitud de notici.is cionUli-
cas, políticas, artísticas, etc.; forma ui. volutnini Í-O tomo 
impreso con luj" y adornado por IIUUT rosos fotograba­
dos, que se pondrá á la venta dentro de algunos días á 
4 pesetas ejemplar. _ . 

Los suscritorcs y coi rosponsalcs de. nuestro prn.)di;'i) 
tienen dcrocUo al STi por 1(X) de rcb.ija y pueden hacer 
ya lo.s pedidos. 

BIBLIOTECA DEL LIBRE-PENSAWIIENTO. 

I A';t preparación: 

ULAS Y CADENAS 
i (POESÍAS) 

B E N I G N O P A L L . O L , 
CON UN rRór.oao PK 

D . R A M Ó N C H l E S . 
No es este libro un libro do versos; es un libro de 

ideas, en el que se ven dos grandí^s combatientes: el Pa­
sado y el Porvenir. El verso aquí es puro adorno; escla­
vo mas bien que señor del pensamiento. Anatemas al 
Pontificado y la Monarquía; gemidos angustiosos del 
Pueblo: explosiones de dolor, de cólera; rayos de espe-
lan/.a; himnos á las gr.andcs virtudes sociales; condena­
ción del vicio; cantos patriótico.s; pinturas líeles de al­
gunas épocas históricas; nuevos derroteros humanos: h í 
aquí la síntesis del libro. 

Quien busque en éi esa poesía pálida, anodina, que 
canta las aui'as y las flores, se equivoca; el que busque 
entusiasmo, vigor, puteza de sentimientos, lo hallará 
en A l a s y c a d e n a s ; y sobre lo Jo verá en él reflejada 
la tremenda lucha de nuestros días. 

Titúlase A l a s y c a d e n a s como podría titularse 
Libertad y despotismo. 

Es el beso de la Poesía y el Libre-pensamiento. 

Precio: 2 pese tas . 
Nueütros concsponsales y suscritores dilectos tienen 

diurclio al 2D por 100 de rebaja. 

MAUmi).—IMP. VB fORTANKT, LIUKUTAI), TJ. 


